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La devoción mariana en el contexto teológico,

particularmente cristológico y eclesiológico,

en Europa en los siglos XVll y XVill

Por CÁnnroo Pozo, S.I.

1. La herencia del siglo XVI

Al intentar ofrecer una visión sintética de 1o que fue la devo-

ción mariana en Europa en los siglos xvrr y xvrrr a Ia ïuz'de su

contexto teológico, creo indispensable aludir brevemente a la he-

rencia del siglo xvr. Más en concreto, me parece ineludible seña-

lar la función de puente de algunos autores signiflcativos que

aunque escriben ya en eI siglo xvl, mueren en el siglo xvIr. T'llijo

de entre ellos a tres que representan tres líneas diversas.

a) Frøncisco Sud,ree (1548-1619)

Tomo, como punto de partida, a Francisco Suárez, creador de
la primera Mariología sistemática 1. De la Mariología de Suárez co-
nocemos dos redacciones: sus explicaciones de clase tenidas en el

1. La obra De Møriø oìrgine incontpørabili de San Pedro Canisio <<war
vor allem eine apologetische und Kontroversschrift, nicht eine systema-
tische Darstellung der katholischen Marienlehre. Eine solche zu schreiben
wurde die Aufgabe eines etwas jüngeren Jesuiten, des spanischen Theolo-
gen Franziskus Suárezn. H. Gner4 Møriø. Ei.ne Geschichte der Lehre und
Verehrung (Freiburg i. B. 1964) p. 335. Sobre é1, cfr. J. A. on Ar-neua, El sen-
tàdo moderno de lø Mariología. de Sudree, en Actas del IIl Centenørío del
nøcimiento de Frøncisco Sudrez (1548-1948), t. 2 (Burgos 1950) pp. 55-?3;
In., Piété et sgstème døns Iø Møriologi.e du KDoctor Eeimiust, en II. pu
MANorR, Møria. Études sur la. Søinte Vierge, t. 2 (Paris 1952) pp. 9?5-990.
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Colegio Ïùornano durante el curso 1584 a 1585 'z, y Ia posterior re'
elaboración d.efinitiva que apareció en 1592 'dentro de su obra De

mEsterti.s ai,tae Chrisúi. Resulta interesante que la primera redac-

ción tenga mucho más el caránter de una Mariología sistemática'
mente construida que la segunda, donde la sistematización aquedó

d-e hecho diluÍda a 1o largo del esquema tomista de Ia vida de Cris'
to, con la necesaria inserción de especiales problemas marioló-
gicos entre la vida oculta y la vida pública del 'Señorl3' En to'do

caso, J. A. de Aldama señalaba para la redacción de 1584'1585

ael innegable acierto de poner como fundamento de todo la di
vina maternidadl a. Es la orientación que ha catactetizado 1o que

hoy llamaríamos nMariología cristotípical õ. Es claro que la mis'
ma orientación se ,mantiene en su exposición deflnitiva; incluso,
al insertarse la Mariología dentro de un gran tratado consagrado
a al,os misterios de la vid.a del Sefiorrt, se hizo ineviiabie que

María apareciera en relación a Et y en función de El o.

b) San Roberto Bel\nrmi.no (1542-1621)

En una de sus aConciones Lovaniensesl sobre la Natividad
de la Virgen, San Roberto Bellarmino nos presentará a María
como ael miembro más noble y más preclaro del cuerpo de la
Iglesian ?. Con ello quiere señalar la vida media católica que se

2. Un resumen de estas lecciones, hecho, según parece, por Fabio de
Fabiis, ha sido publicado y estudiado por el mismo Ar-oevre, Un resumen
d.e lø pri.mera. Møri.ologla itet P. Frq,ncisco Sudree: Archivo Teológico Gra-
nadino 15 (1952) 293-33i. El texto extenso de estas Quaesti.ones se encuentra
en el ms. 534 de la Pontiflcia Universidad Gregoriana de Roma; de ellas
sóto ha sido publicada la q. 18: Ar.oerue, EI mérito condi.gno de I'a rnøterni"
dad d.iuina. d.è Nuestra Señorø en Ia teologlø de los si'gl,os XVI g XVII:
.A,rchivo Teológico Granadino 25 lJ962) 225-237.

3. ArDeMe, 
-a.c.: Archivo Teológico Granadino 15 (1952) 302, quien ulte'

riormente escribe: aTodo ello por la necesidad de comentar todas cuestio'
nes de la Suma por su orden. Decididamente Ia Mariologla cientÍfic4, crea-
da en 1585, dio un paso atrás en su evolución histórica en 1592. De no ha'
berlo dado, la Maiiología como tratado autónomo se hubiera impuesto
muy pronto en las Escuelas. Sin duda mucho antes de cuando se ha im'
puesto en nuestros días.lr

4. Àr.oeløe, ø.c..' Archivo Teológico Granadino 15 (1952) 301.
5. Para una descripción de la tendencia cristotípica, cfr. C. Pozo, Mørí'ø

en Iø obra de Io, salpaci,ón (Madrid L97Ð, pp. 23-26.
6. Sobre Frøncisco Sudrez en la historia del culto mariano véase el

apartado que le dedicamos en nuestra ponencia en el Congreso Mariológico
Internacional de Zaragoza en L979: Lø posi.ci.ón de los catóIi.cos g de los
protestantes frente aI culto møriano en el sìglo XVI: Archlvo Teológico Gra-
nadino 42 (19?9) 38ss.

7. Concio XLII, De Nøti.aitate Beatae Mariae Virginis, en Robertì. Be-
llørmitni. Opera Omni,a, ed. J. FÈvRu, t. 9 (Parisiis 1873) p. 3?5.
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opone, alavez, a Lutero que habría igualado a María en santidad

con todos los cristianos, y a los coliridianos que la habrían deí'

flcado B. acristo es la caloeza de la lglesia, y María es el cuellO

de Ia lglesia. Todos los dones, todas las gracias, todos los influ-
jos celestes descienden de ,cristo como càbezâ,, y por María como

cuello, al cuerpo de la lglesiaD e. María trestá junto a la cabeza,

ella une el cuerpo con la câ,beza, por dlla tos influjos celestes de

la cabeza descienden a IoS miembrosl 10. Sería excesivO esperar

de San Roberto Be[larmino una constr;ucción sistemática com-

pleta de la Mariología 11; mucho menos en un solo ser,món. Pero

es interesante percibir su insistencia en algo que tan fuertemente
caracterizará, aLo que hoy llamaríamos aMariología eclesiotípicau p.

c) San Loren¿o d'e Bri'ndi's (1559'1619)

san Lorenzo de Brindis acentúa la analogía María'Cristo a tra-
vés del paralelismo Eva-Adán 13; construye así una Mariología de

B. Ibid., p. 374 s.
9. Ibià.', 'p. 

B?8. La aplicación a María de la metáfora del t<cuellon entre
Cristo y la'IþIesia se eniuentra en G¡nrvlÁ¡t or ToUnNet, Tractatus de Inca'r'
nøti.one Christir, B: PL 180, 30.

10. Ibid,., p. 3?9. Es curioso que San Roberto Bellarmino presenta al
Espíritu Saitô no como tralmal, iino como (corazónu del cuerpo mÍstico:
Ibid. Paru el Espíritu Santo como <talman del cuerpo místico cfr. Pio XII,
Enc. Mgstici corporis: DS 380?s.

11. -No 
conoz-co la existencia de un buen estudio sobre la doctrina ma-

riológica de San Roberto Bellarmino; el excelente artículo de S. Tnoun,
S. Ròbertus Bellørminus et Beatø Vi.rgo: Gregorianum 21 (1940) 162'182' se
centra más bien en el papel de María en la vida del Santo.

12. Sobre esta tendänèia cfr. Pozo, María' en lø obrø de Iø saltsøción,
pp. 2?-31.- - 13. asicut prima illa viventium mater Eva primo homini de terra, Ada-
mo, efformata-simillima fuit; ita Maria secundo homini de coelo, Christo'
coeiestis utique mulier.¡ In tsìsionem Søncti Ioannis Eoangelistae, Sermo L,
4: S. LeunnNirr e BnvN¡usto, Operø Omniø, a Patribus Minoribus Capuccinis
Provincie Venetae, volumen l, Møriøle (Patavii 1928) p. 9. nDuo sunt, ut
summatim dicam, quae de Virgine divinitus nobis sunt tradita: quod Sponsa
Dei extiterit et Mater Christi; sicut de Eva quod fuerit coniux Adami et
hominum genitrix.l In oisionern Søncti Ioannis Eoangelistøe, Sertno t, 5t
Ibid. Ademárs del paralelismo María-Eva, es interesante el relieve que tiene
en San Lorenzo de Brindis el paralelismo María-Ester: <tHaec summa êst
gloria Mariae, quod vera sit Dei summi sponsa, sicut summa gloria fuit
olim Esther Assuero, regi potentissimo, matrimonio copulari; eam enim
ob causam regina coronata fuit¡¡ In oisi,onem Søncti Ioannis Euøngelistøe,
Sermo 3, 5: Operø Omniø, t. 1, p. 34. (Propterea enim Deus, nostri amantis-
simus salutisque nostrae cupidissimus, voluit eam esse sapientissimam,
simulque gratiosissimam in oculis maiestatis suae, ut summe idonea esset
ad impetrandum pro salute nostra; sicut fuit Esther apud Assuerum pro
salute populi sui, qui aìo impio Aman, inimicitiae et odii acerrimi causa,
ad necem quaerebatur.> In oisionem So.ncti Ioqnnis Eoøngelistae, Serrno 5,
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coloración cristotípica sobre la base de una idea esponsalicia, más
bien que sobre la de Maternidad divina. Es claro que toda ana-

logía para ser correctamente usada, necesita mantener el equili
brio entre la semejanza y la desemejanza existentes en los dos
términos análogos. Por ello, un empleo inmatizado cle la analogía
no carece de riesgos. En este sentido, cuando se leen los sermo-
nes de San Lorenzo,de Brindis, eI lector, a veces, echa de menos
indicaciones sobre las diferencias que separan a María de Cristo,
al encontrar afirmaciones llenas de elocuencia: aEtlla es seme-
jante a Cristo, como la luna aI sol, corno Eva a Adán, y Cristo
es semejante a EIIa como un hijo a la madre amantísima. Pues
como Cristo hombre y la Virgen Madre de Dios son semejantes
por naturaleza, virtud, dignidad y gloria, así son adornados con
alabanzas semejantes ante Dios y los hombres en eI cielo y en la

-lr-, --!^-.- ------.^---^-^--l^llerla))'^. Þln Cluo.¿.Ì, Ðan LOI'eIlzo a.le I'r'¡Ituls rueH,a exul.E¡t¿1rr¡eilLu

con cnergía que la gloria de la Virgen en el cielo sea mâyor que

la gloria de Cristo 15; sin embargo, como una reina suele presen-
tarse más adornada que el rey, María en el Apocalipsis (12, 1)

aapareció en cielo rodeada de mayor gloria que aquella con la
que Dios o Cristo haya aparecido alguna veztl '6. La misma metá-
fora matrimonial entre María y Dios se extiende, en ocasiones,
excesivamente'?. EI poder de María se exalta con términos teñi-

5: Operø Omnìa, t. 1, p. 57. aSicut de Esther regina ait Divina Scriptura
quod invenit gratiam in oculis Assueri regis, et dilecta fuit ab eo super
omnes mulieres, ac propterea diademate alo eo redimita regiaque corona
decorata reginaque instituta, ut omnes mulieres regni et imperii sui hono-
re, gloria et dignilate suprema longe superaret; sic de Virgine Deipara ait
Angelus: Aae, grøtìø plena, Dominus tecum, benedictø tu in mulieri.bus, etc.,
super omnes mulieres, trr sola inter mulieres loenedicta, tu omnium illus-
trissima et gloriosissima, sicut sol inter stellas, sicut inter omnes homines
Christus.r In søIutøtionîm angelicam, Sermo B, I: Operø Ornni,o,, t. L, p.217.

t4. Super u?undamentø eiust, Sermo 5, 6: Opera Omni,a, t. l, p. 3?6.
cMaria enim similis per omnem modum Christo est, sicut luna soli, sicut
Eva Adamo: similis in praedestinatione, in vocatione, in iustiflcatione, in
glorificatione.n Super <tFundø¡nentø eiustt, Sermo 2,6i Opere Omniø, t. 1, p. 350.

15. aNum gloria Virginis in coelo maior est gloria Christi? gloria Dei?
Minime gentium.l In aisionem Sønctit loa,nnis Eoøngelistøe, Sermo !, 5:
Opera Omníø, t. 1, p. 10.

16. rbid.
L1. aEt quidem verba illa Angeli ad Virginem divinum significant com-

plexum; quod Deus ipse Altissimus futurus esset maritus ipsius, non homo
quisquam, ad Christum concipiendum: Spiritus Sønctus supenseniet ì.n te,
et oi,rtus Alti.ssimi obumbrøbit ti.bi., sicut maritus uxori in actu casti sanc-
tique matrimonií: Ideoque... quod nascetur er te Sønctum, aaca.bìtur Fili.us
Dei. Quare obumbrare ibi est maritum agere. Deus, inquit, Altissimus vir
et maritus tuus erit, qui virginitatem tuam fecundabit quidem, sed minime
violabit: obumbrabiü tibi, operiet te, sicut: Nubes lucida obumbraui.t eos,
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dos de cierta hipérbote al hablar de la Encarnación'u, un poder
que consecuentemente se prolonga en su autoridad intercesora le:

<María, Virgen Beatísima, es Llena de grøci,ø, recibió toda gracia,

con la que pued.e todo ante Dios por nosotrosl20.

2. La Escuela Francesa 21

De los tres autores ,que hemos señalado como puente entre

los siglos xvr y xvrr, ,suárez y san Lorenzo de Brindis represefr-

tan, en formas diversas, un nítido cristotipismo mariológico. El
eclesiotipismo, incluso cuando ,aparece en autores como san Ro-

berto Bellarmino, no llega a alcanzar una dimensión sistemá'tica;

se reduce a una descripción de la función de María en eI interior
del cuerpo místico 22. Nada tiene de extraño que, aunque con for'

operuit eos.tr .Iz ui.si.onetn So'ncti loønnis Eoang9listøe, S9.r1no 3, 4" Operø
o-mniã, t. 1, p. 30. Cfr. In uisi,onern Søncti' Ioannàs Euøngeli.stae-,-Sermo 3, 6:
oiero,'ontn¡ä, t. t, p.34; Sermo 5,4: operø omni.ø, t. L,-p.-55s.; véase.e-n
eJte úttimo pasajó, 

-p. 
SO, ta interpretación de la escena de la Anunciación

como d.onaciOn äé -consóntimientô para un alegltimo y verdadero matri-
moniol: asicut ad matrimonium ritè contrahendum assensus et consensus
requiritur viri et mulieris mutuus ex libera voluntate; ita Deus per coele-s'
terå paranymphum Galorielem Archangelum pro matrimonio contrahendo
liberuim reäuiiivit consensum; sic Viráo cum Deo 'coniuncta est legitimo
et vero matrimonio.l

18. aMagna vis est et potentia pulcrae mulieris in virum,- qui eius amo'
re captus ãst, eamque vehementer deperit; insanire eum facit, amantem
amenfem redáit vel-solis oculorum nutibus. Sed Virgo cum Deo ipso hoc
potuit, unde ait: At:erte oculos rneos a' tne, qui.a i'psi me øuolo're.lecerunt;
itebr,'prøeuøluerunt, mihi, vel potenter, superbe dominati sunt mei, vicerunt
me. Hàec D'eum quodam modo insanire fecit, ut, relicta maiestate sua, for-
mam servi indueiet, et Iudaeorum scandalum ac gentium stultitia fleret;
potuit Deum ex leone agnum facere mitissimum, Deum hominiþus huma'
irissimum reddere, immo-hominem facere, natura humana induere, similem
nolois, amicum, familiaren, fra,trem nostrum amantissimurn efficerc. -49qumprincipem clernentem, ut regina Esther Assuerum regem ludaeis reddiderat
summumque fauctoróm, qui prius unius hominis causa mortis senüentia
omnes darnnaverat. O miiabilem potentiam! û In saluta'tionem angelìcøm,
Sermo 5, 5: Operø Omnia, t. 1, p. 198s.

19. nAd altissimum aó divinissimum dignitatis superangelicae gradum
evecta est hodie Virgo Beatissima, quoniam facta est Sponsa DeÍ vera et
Mater Christi, ita ut habeat auctoritatem cum Deo et cum Christo omni-
potente, quam ha.bet sponsa dilectissima cum amantissimo sponso, quam
mater cum fllio optimo, quam habuit Esther cum Assuero sponso, Bethsa-
bee cum Salomone filio, de quo optime merita est.n Super uMì'ssus esttt,
Sermo 7, 3: Opera Omnia, t. 1, p. 110.

20. Super uMisslls estt>, Sermo 13, B: Opera Omniø, t. 1, p. 146; el tema
continúa desarrollándose en esta página citada y en la siguiente.

2L. R. Laun¡¡rrrrrr, Préføce, en H. ¡u MANorR, Møri.a,, t. 3 (Paris 1954) p. 16,
prefiere la denominación de Escuela Bérulliana en lugar de Escuela Francesa.

22. Por cierto, como señala con razón Cr-. Drr-r-pNscHNEIDER, Lu Mari,olo-
gie de S. Alphonse de Li.guori, t. t, Son inlluence sur le renouueau des doc-
trines ma.riøIes et de la. pi.été cøtholi.que après la tourrnente du protestøn-
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mas nuevas, la devoción mariana de la Escuela Francesa vàya' a

ver a María prevalentemente en su relación a Cristo.

a) Pedro de BéruILe (1575'1628)'z3

El centro de la espiritualidad de Bérul1e, 1o que se ha llamado
su ateocentrismol'n, es la adoración de aDios en sí mismo y en

sus obras, y, sobre todo, en la más grande de sus obras que es

la Encarnación de su Hijol25. Por otra parte, esta actitud de ado-

ración, realizada de un modo correspondiente a un Dios digno
de ser infinitamente amado y servido, sóIo la ha prestado plena-

mente Jesús, el Verbo encarnado¿6. En este sentido, El es el ver-
dadero adorador del Padre en espíritu y en verdad (ofr. Jn 4, 23s) 2?.

Bérutle flja su atención más que en las acciones de Jesús (lo tran-
siiorio), en ios aestaciosl cie jesús, es cÍecir, it-r que se pr'oionga,

tisme et d,u jønsénisme (Fribourg, Suisse, 1931) p' 11?s, a propósito de San
Ftoberto Beliarmino, la descripción de María como cuello lleva a Ia afir-
mación directa de su mediacién universal. <O illos miseros, auditores, qui
tale collum non recognoscunt, non venetantur, non colunt! Ut enim mem-
brum aliquod, si a capite influxum recipere velit, et per collum illum reci'
pere dedfunetur, arescet omnio et morietur: ita et Haeretici, qui vitam a
Christo et gratiam cuplunt, et per Mariam habere recusant, i'eiuni et aridi
manent, et perpetuo permanebunt. Non sic Patres nostri, non sic: sed om-
nes cultores et amatores huius sanctissimae Virginis fuerunt.l Conci.o XLII,
De Nøti.aita.te Beøtøe Mariae Virginis: Roberti. Bells'rmini. Operø Omnì.ø,
t.9,p

23.
381.
La mejor monografía sobre Bérulle es la de A. Mo¡-¡rN, Le cørdinal

de Bérulle, 2 vols. (Paris 194?).
24. Sobre el <teocentrismot de Bérulle cfr. H. Bnnn¡oNp, Hìstoíre litté'

raire du senti.ment reli.gieuæ en Fra.nce depuis Iø lin des guerres de religíon
jusqu'd, nos jours, t. 3 (Paris 1925) pp. 23-43.

25. Palabras contenidas en el breve discurso de despedida a sus her-
manos del Oratorio antes de partir para Inglaterra como acompañante de
la reina Enriqueta, el 2 de junio de 1625, conservado por T. Desmares y
citado por Bnnvrorvn, o.c., t. 3, p. 41.

26. <De toute éternité il y avait bien un Dieu infiniment adoraþle; mais
il n'y avait pas encore un Adorateur infini; il y avait bien un Dieu, digne
d'êtrre inflniment aimé et servi, mais i1 n'y avait aucun homme. ni serviteur
Ínfini, propre à rendre un service et un amour inflni. Vous êtes maintenant,
ô Jésus, cet Adorateur, cet homme, ce setviteur infini, en qualité, en dig-
nité, en puissance, pour satisfaire pleinement à ce devoir, et pour rendre
ce divin hommage. Vous êtes cet homme, aimant, adorant et servant Ia
Majesté suprême, comme elle est digne d'etre aimée, servie et honorée.n
Grøndeurs de Jësus II, L2:. Les Oeuares de l'Emi.nenti.ssirne et Retserendi,s-
sime Pierre Cørdinøl de Bérulle (Paris 1644) p. 190s.

27. Sobre Jesús como adorador perfecto en Bérulle cfr. M. Dvpw, Bé-
rul\e. Une spiritualité de I'adorøtion (Tournai 1964) pp. L49-I54; F. Gurr.r,É¡t
PnEcKLER, Bérulle aujourd,'hui 1575-1975. Pour une spirituølité de l'humøníté
du Chrì,st (Paris 19?B) p. 65ss.
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1o que permanece ". Sin duda, la adoración de Jesús al Fadre
constituye un trestado)) que comienza en El por Ia Encarnación
(cfr. Heb 10, Sss) 2e.

BéruIIe subrayará en su devoción los comienzos mismos del
<restadol de la Encarnación 30. ElIo introducirá espontáneamente
la flgura de María en su espiritualidad 31. En la Anunciación, en
el aAve, Maríal (cfr. Lc I, 2B), encuentra ttel Evangelio del eterno
Padre a la Virgenl s'; en Ia pregunta de MarÍa al Angel (Lc 1, 34),

interpretada tantas veces como nacida de una curiosidad malsa-
na, (un Evangelio de Ia virginidad anunciado por Ia tierra al cie-

lo, por la Virgen al ángel, por el ángel y la Virgen al universol3s.
En conexión con este misterio, Bérulle descubre Ia plenitud de
grar:ias conferida a María 34. Pero lo más decisivo es que eI asíl
de María Ia coloca en un nuevo ttestadol en el que es invadida
por Dios al que lleva en su seno y que toma carne de sus entra-

28. Cfr. la breve y penetrante descripción de la diferencia de ambos
conceptos que hace Bnnvroxo, o.c., t. 3, p. 65. Véase ulteriormente Ia mono-
grafia cie F. GurllÉm Pnrcxr"rn, <<lita.ttt chez le Cørdina,I de Bérulle. Théologàe
et spiritualité des <<états> bérulliens (Roma 19?4).

29. al,e nouveau vivant que Dieu fait sur Ia terre, duquel son prophete
dit: Nooum lecit Dominus super tercam (Jer 31, 22), a une vie parfaite dès
le ventre de la Vierge, vie de grâce et de gloire connaissant et adorant celui
qui I'a fait et lui a donné ce nouvel état, qui n'était poit encore dans les
états de Dieu, et qui doit régir et sanctifier les autres. En cette connaissan-
ce, il aime et adore le Père éternel, s'offre à son vouloir et à sa justice,
se dépouille des droits dus à sa grandeur, pour être capable de porter ses
riguegrs, et d'être la victime de Dieu pour les péchés des hommes l Oeuures
de piété CXXVIII, De I'abnegøtion: Oeut:res, p. 994.

30. Por ello también su devoción especial al mes de marzo: <Il y a
encore en ce mois à honorer le cornmencement de la vie intérieure et spi-
rituelle de Jésus, voyant, adorant, aimant Dieu son Père, et s'offrant à Lui
pour sa Croix, et pour toutes ses volontés sur lui.D Oeuares de piété XXfi,
Les grandeurs du mois de Mq.rs: Oeutres, p. ?81. Sobre la importancia que
tiene en la espiritualidad de Bérulle el primer momento de la Encarnación
cfr. Gu¡r,rÉl.r Pnrcxr.nn, <<litøtn chez, le Cørdinøl de Bérulle, pp. 1?2-1?8; Io.,
BérulLe aujourd'hui., pp. 77-82.

31. Sobre María en Bérulle cfr. Drr,r,sÀrscHNErDER, Lø Mariologie de S.
Alphc'nse de Liguori, t. 1, pp. 230-234; Gnerr, Ma,riq,. Eine Geschichte d,er
Lehre und Verehrung, pp. 343-346; Guru.ÉN Pnncxr.nR, <<Éto.tn chea le Cørdi-
nal de Bérulle, pp. 22L-249; MoLrEN, Bérulle (Cørdinøl Pi,erre de): Dietíon-
naire de Spiritualité 1. 1559ss.; M.-J. Nrcor,es, Lø doctrine møriqle du Car-
dinal de Bérulle: Revue thomiste 43 (193?) 81-100; A. Fùernz, Lø déuotion
mq,riaLe che?, Bérulle et ses premiers disciples: Møríø, t. 3, pp. 3L-'12.

32. Vie de Jésus, c. IL; Oeuores, p. 468.
33. Vie de Jésus, c. L3: Oeuares, p. 472.
34. La Maternidad divina rrest une qualité si sainte, que elle suppose

une grâce toute singulière, un comlole de grâce, et une grâce toute pleine
de privilègest. Grønd,eurs de Jésus XI, 10: Oeuures, p. 3bB.
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ñas 3u. En este misterio de permanencia de Jesús en Ia Virgen y
de la Virgen en Jesús hay trun misterio de dos corazones, los más

nobles y más unidos que habrá jamás ni en Ia tierra ni en eÌ cielo.

Entonces Jesús está viviendo en María y como rque forma parte

de ella misma y el corazón de Jesús está totalmente cercano al
corazón de María. Entonces María está viviendo en Jesis y Jesús

es su todo; y eL corazón de María está totalmente cercano al co-

razón de Jesús y le comunica la vida; entonces Jesús y María pa-

recen no formar más que un ser vivo sobre la tierra. El corazón
de uno no vive ni respira más que para el otro 36. A partir del
momento en gue Jesis comienza a existir en el seno de la Virgen,
ésta aes una creatura nueva de un mundo nuevo e incluso Ia pri-
mera creatura de este mundo nuevol 3t.

Si Ia tarea del cristiano ha de consistir en ofrecer, a imagen
de Jesús, la verdadera adoración aI Fadre, María será para é1,

ejemplar supremo de esta nueva actitud s. Bérulle que ve en eI

r<sít de María, Ia aprofesión solemne de su abajamiento, de su
servidumbre, de su abandonol'n, dará forma definitiva a la imi-
tación de esta actitud en el voto de esclavitud mariana 40, el cual

35. aSi jamais j'ai révéré la Vierge, dans le cours précédent de sa vie,
de ses pensées et de ses désirs, je la révère beaucoup plus en ce moment,
en cette élévation. en cette disposition, en laquelle elle profene'cette parole.
Lorsqu'elle la ,prononce, elle rentre en un éfat opéré en elle, et non par
elle; mais opéré par Ia main de Dieu en elle: et par cette même main qui
va opérer le Mystère de I'Incarnation, cette main puissante et divine, qui
va opérer sur Ie Fils de Dieu même en l'incarnant, opère maintenant sur
la Vierge, en laquelle il doit être incarné. [...] Disons,don,c que la Vierge
lors ,est non en un rnouvìement, rnais en un repos, car elle est tranquille;
non en un repos, mais en un mouvement, car elle tend par une vigueur et
vivacité admiraloles. Elle est en un mouvement céleste, en un repos divin:
en un mouvement qui est repos, et en un repos qui est mouvemenb.l Vie
de Jésus, c. I'l:. Oeuares, p. 4BB s.

36. Oeuares de piété XLY, Aux religi.euses Cq.rrnelìtes du Conuent de
I'Incarnation de Paris, 9; Oeuures, p. 834.

37. Vie de Jésus, c. L7; Oeuares, p. 484.
38. t<En nos dévotions intérieures, imitons les états et dispositions de

Ia Vierge.> Oeutsres de piété XL\Í, De la Vi,erge domnq,nt son Fi.ls øu ,rnonde:
Oeuures, p. 827.

39, Cfr. Revuz, ø,c,: Maria, t, 3, p. 42.
40. aEn ,l'honneur perpétuel et de la Mère et du Fils, je 'veux ê re en

l'état et qualité de servitude, au regard de celle qui a ;l état et qualité de
Mère de mon Dieu, pour 'honorer plus humblement, plus saintement cette
qualité si haute et si divine; et je me donne à Elle en qualité d'esclave, en
I'honneur de la donation que le Verbe Eterr¡el lui a fait de soimêrne en
qualité de Fils par le Mystère de I'Incarnation qu'il a voulu accomplir en
Elle et par Elle. Je renonce à la puissance et liberté que j'ai de disposer
de moi et de mes actions; je cède ce rpouvoir à la Très ,sainte Vierge, et
je mfen démets entièrement entre ses mains par homrnage à ses grandeurs,
et à la démission parfaite qu'elle a faÍte d'elle-même à son Fils unique
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recoge una actitud espiritual que tiene sus orígenes tanto remo-
tos ", como próximos en España a2. Por otra parte, el tema de la
aautoridad)) que María recibe sobre el Verbo encarnado, que le
está sometido por ser su Hijo n', explica la importancia de1 re'
curso a Ella an.

Ei conjunto del pensamiento de Béru'lle impresiona por su
armonía, aunque puedan desearse ulteriores explicaciones en al'
gún punto concreto como puede ser el de la sumisión del Hiio
de l)ios a María. Dei teocentrismo pasa a la Encarnación. La En-
carnación introduce Ia flgura de MarÍa, pues la Encarnación ttno
nos da a conocer aI Hijo de Dios sólo, sino al Hijo de Dios con su
Madre; no nos une al l{ijo de Dios solo, sino aI ÏIijo de Dios y a su

Jésus.Christ notre Seigneur: je lui donne le pouvoir que Dieu me donne
sur moi-même, pour être à elle ,et non plus à moi, pour être en sa puissance
et en sa conduite, et non ,plus en la mienne.tt ÉIéuati'on a Di'eu en I'honneur
de Ia pørt qu'il a aoulu donner ù Iq. Vi.erge Ma.ri.e, dans Ie mEstère de I'In-
carnøtion, I'opérønt en elle et po,r elle, III, L0: Oeuures, p. 545. Para toda
Ia cuestión de la esclavitud mariana en Bérulle cfr. Grr-r.Éw Pnecxlun, sÉto,tn
chee le Cardinal de Bérulle, pp. 234-231 .

4I. rrSan lldefonso de Toledo, el más antiguo testigo de esa forma de
devoción que se llama esclavitud mariana, Justiflca nuestra actitud de es-
clavos de MarÍa por la singular relación que ella tiene ,con respecto a
Cristo.r Juar.r Peslo II, Alocución en eI acto mari,ano nøci.onal de Zøragoøa
(6 de noviembre de 1982), 4: AAS 75 (1988) 308. Lo que el Papa llama <rforma
de devociónl, no comienza simplemente con 'la primera aparición de la
palabra (servusn referida a la Madre de Dios, sino con la primera estruc-
turación de un mínimo de espiritualidad de esclavitud con respecto a
María. Sobre la historia de la rcuestión cfr. J. A. ns Ar-o¡rrt, Cultus nta.riønus
seraitutis a primordüs usque ad Sanctum Anse|rnlffn Cøntuariensern, en
Poxrrrrcre Ac¡np¡¿rr Menr¡rve fxrrnxerroNer,rs, De cultu mari.øno saeculis
VI-XI. AcLa Congressus MariologiciMariani in Croatia anno 1971 rcelebrati,
t. 4 (Fùornae 19?2) pp. 403-426.

42. La 'dependencia inmediata del vo,to de esclavitud mariana en Bérulle
cou respecto a las cofradías esclavistas es4:añolas ha sido señalada por
Mor.TEN, Le cardi.nal de BéruIIe, t. 1, pp. 54.61. Véase ALDAMA, La fórmu\ø
de Consøgración ø Nuestra Señora. de lø Cofradíø esclaaista d,e Alca,ld: Sal-
manticencis 6 (1959) 477-4BL; ID., Norøs históricas sobre løs dos øntiguo,s
fórmulas de consøgrøcùón a, Nuestra, Señorø en la,s Congregaci,ones Møri,ø-
nøs.' Archivum HÍstoricum Societatis lesu 31 (1962) 153-163, quien piensa
más bien que el origen inmediato se encuentra en la fórmula de Conìagra-
ción a María,-utilizada en las Congregaciones Marianas; ello no suprime
el origen español, ya que su redacción más antigua es una adaptacióñ rna-
riana, muy literariamente dependiente, de la fórmula que San lþnacio com-
puso para los votos de ios escolar'es de la ,Corn:pañía de Jesús.

43. r<S'il fle Verbe] est durant une éternité le Fils du père avant d,être
le Fils de la Mère, i,l n'est pas Fils sujet au Père avant d,être FiIs sujet à
Marie.> Grandeurs de Jésus XI, 12: Oeuures, p. 366.

44. Cfr. Revrz, ø.c.: Mari.a, t. 3, prp. 49-54.
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Madre a la vezl ,'. Por ello, puede exclamar: trHaT¡lando de vos,

Matía, hablamos de Jesúsl n6.

b) Jua.n ,Iacobo Olier (1608-1657) 47

El fundador d.el Seminario de San Sulpicio, Olier, discípulo
cie Bérulle, continúa la línea de su maestro, aunque con acentua'

ciones nuevas. NO creO interesante en esta expOsición meramen-

te doctrinal entrar en discusiones sobre la psicología de Olier n8.

Quiero más bien seña1ar el relieve que tiene en su obra la con-

sideración de María como esposa y como Nue'va Eva, lo cual re'
coge una línea que hemos visto anteriormente en San Lorenzo
de Brindis ae.

María, para ser Madre del Verbo, es hecha esposa del Padre
eterno 50. Esta unión esponsalicia no se hace sin el consentimien-
to de María que se le pide en la Anunciación 51. La imagen de Ia
esposa conduce a Olier a expresiones audaces sobre el poder in-
tercesorde María. No sólo en afirmaciones teóricas: aEs una ex-

fuaña invención de amor en Dios Padre haberse obligado a tener
misericordia y haberse hecho atar las manos de su poder y de su
justicia por la manos del amort 52. Nuestra misma predestinación
la habría hecho Dios teniendo presente en su Espíritu a su santa
esposa y decidiendo como ElIa habría deseado si estuviera ya en

45. Oeuures de piété L, Disaours en Iø Fête des Ro'i's, 4; Oeuar'es, p. 851.
46. Oeuures de piété XCIV, Liøi'sons de Iø Vi.erge ù' Íésus, en totts ses

étøts, et en toutes \es pørti.est de sa aie, 2; Oeuores, p. 936.
47. LimÍtándonos al tema ,mariano ofr. Drr-r.m.¡scrrNnrDuR, Lø Møriologi'e

de S. Alphonse de Li.guori., l'. I, pp. 23Ç238; Gneur, Møriø. Ei,ne Geschicltte
der Lehre und Verøhrung, pp.346-351; P. Pounn¡r, La, déuotion d. Møri'e døns
lø C.ompøgnie d,e Sai.nt-Sulptce: Mariø, 't. 3, pp. 153-162. También Fourrat
es autor de una excelente rnonografía sobre él: Jeøn-Jøcques Oli'er (Paris L932).

48. GnRrr, o.c., p. 346s, da Ia irnpresión d,e ,querer desautorizar 7as
ideas marlológicas de Olier, apelando a determinadas enfermedades qrsico-
lógicas. Un estudio serio del problema, que además 'evita hacer tras'posi-
ciones de él al campo de sus doctrinas, puede verse en BnrrvIoxu, o.tc., t,3,
pp. 430-451. En ,cuanto al problema de ciertos matices doctrinales haþrÍa
que tener en cuenta el modo, no exento de rnerecer críticas, 'como E. I\I.
Faillon recopiló la obra Lø ui.e intérì;eure de la très sainte V,ierge, ouvrage
recueilli des écrits de M. Oli,er, 2 vols. (Rome 1866); 'cfr. I. Novn, Føi.llon
(Éti.enne-Michel): Dictionnaire de Spiriüualité 5, 34. Véase también BREMoND,
a.c., t. 3, p. 494ss.

49 Véanse más arriba las notas 13s.
50. Referencia en Drr-r¡lqscrrNEIDER, Lø Møriologite de S. Alfons'e de Li;

guori, t, l, yt, 234, nota 6.
51. Referencia en GRAEF, Mariq,. Eine Geschi,chte der Lehre und Ver-

ehrung, p. 347, nota 164.
52. Fùeferencia en Drr-r-ei.rsc¡+NgrDnn, o.c,, t. t, p. 235, nota 1,
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la tierra, es decir, asegún las intenciones, deseos y oraciones de

María153. Sino más aún en las comparaciones: ttl,a 'Santísima
Virgen es la Dalila del gran Sansón que se ,deja cegar por su
amorl'u; o en párrafos en que describe el paralelismo María'Ester
que yâ aparecía en San Lorenzo de Brindis 55: Ia incomparable
belleza de Ester que le dio tanto poder sobre el corazón de Asue-

ro, sería tipo del poderoso encanto de María sobre eI corazón de
Dios en orden a conseguir el perdón de los pecadores 56.

Volviendo aI momento decisivo de la Encarnación, Olier se

complace en contemplar a Jesús en María, sin duda durante los
nueve meses en los que lo lleva en su seno 5?, pero también ulte-
riormente: la vida espiritual de Jesús en María es una realidad
permanente en Ella, que constituye eI objeto preferente de la de-
voción sulpiciana a la Virgen 58. Olier insistirá en que (es necesa-
rio mirarlo [a Jestis] como residente en María como en la culmi-
nación de su amor y de su complacencial ss. Se trata de ver la
vida interior de María como una reproducción, la más perfecta
posible, de la de Jesús. Se comprende que en los ambientes sul-
picianos y por obra de los discípulos inmediatos de Olier naciera
Ia institución de la flesta de Ia aVida interior de la Santísima
Virgenl60. En la misma línea iba la costumbre de rezar dos veces
al día la oración compuesta por Olier: aOh Jesús viviente en Ma-
ríau ut. En todo caso, la devoción mariana de Olier consiste en
tomar el interior de María como medio para perfeccionar nues-
tro amor por Jesús, mirando precisamente a Ella 6'z.

Para entender plenamente esta espiritualidad, no puede olvi-
darse ,que nace en ambientes dedicados a la formación sacerdotal.
M.aúa no fue sacerdote, pero su alma está llena de espíritu sacer-

53. Referencia en Gneur, o.c., p. 34?, nota 165.
54. Referencia en Drr.r-p¡rscrrNerDER, o,c., t, 7, p. 235, nota 2.
55. Véase más arriba la nota 13.
56. Referencia en Gnenr, o.c., p. 351, nota 194.
57. Referencia en Gnanr, o.c., p. 348, nota L72,
58. Cfr, Pounner, a.c.: Maria, t. 3, p. 156.
59. Referencia en PouRRAr, a.c.: Møria. t. 3, p, 156, nota 6.
60. Cfr. Pounnat, ø,c.: Mari,a, t. 3, p. 158.
61. (O Jésus vivant ,en Marie, venez et vivez en vos serviteurs, dans

I'Esprit de votre Sainteté, dans la plénitude de votre force, dans la per-
fection de vos voies, dans la vérité de vos vertus, dans la communion de
vos mystères, dominez sur toute puissance ennemie en votre Esprit à ta
gloire du Père.l Citada por Pounnar, 0,,c.: Mariø, t. 3, p, 15g, nota 14,

62. O1ier haloía hecho personalmente el voto de esclavitud mariana,
pero no insiste en él en sus escritos; cfr. Pounnt.r, ø,c,: Møriø, t. B, p. 160.
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dotal63. De ElIa aprenderá eI sacerdote Ia fecundidad para pro'
clucir a Jesús en las almas: nPor ello, los sacerdotes, que están

obligados a formarlo en los corazones, deben vivir incesante'

mente en Ella¡ un. Por lo demás, el tema de actitudes sacerdotales

en María tampoco es aieno a San Lorenzo de Brindis 65.

c) San Juan Eudes (L601'1680)66

La insistencia de Bérulle en considerar los t<estadosn más que

las acciones, en primer lugar, de Jesús, pero tarybién de María,
y Ia d.evoción de Olier a la r<Vida interior de Ia Santísima Virgenl
preparan eI nuevo paso de San Juan Eudes con su piedad hacia
ei ,Corazón de María 6?, entendido, sobre todo, en sentido espiri-
tual como <rla parte superior de su almal y en el que se reveren-
cia nprimera y principalmente esta capacidad de amar, tanto na-

tural como sobrenatural, que hay en esta Madre de amor, V Qüê
Ella ha empleado totalmente en amar a Dios y al prójimorr 68.

Es de sumo interés advertir que hay en el Corazón de MarÍa
una especie de identiflcación de sentimientos con eI Corazón 'de
Jesús, lo que rlleva a San Juan Eudes a fórmulas -que 

hoy nos
resultan prácticamente chocantes- corno invocar, en singular,
eLCorazón '(como si fuera único) de Jesús y Maríaun; en todo ello
iate la tradición de Olier que se expresó en la oración sulpiciana:
<Oh Jesús viviente en Maríal to.

63. Referencia en f)¡rr-rr.rscHNEIDER, o.c., t. L, p,237, nota 5. Para todo
este teina véase eI excelente estudio de R,. L¿unrxrtx, Maràe, l'Égli.se et Ie
Sacerdoce, t. 1 (Paris 1952) pp. 360-378; véase también ibid., pp. 278-282.

64, Referencia en DTLLENscHNETDER, o.c., t, l, p. 23'l , nota 4.
65. aMariae spiritus erat spiritualis sacerdos, sicut crux altare, et Chris-

tus sacriûcium; Iicet spiritus ipse Christi esset principalis sacerdos, sed
spir,Ítus Mariae una erat cum spiritu Christi; immo unus cum eo spiritus
erat, una veluti anima in duobus corp'oribus. Quare spiritus Mariae una
cum spiritu Christi sacerdotali munere iuxta aram crucis fungeloatur, Chris-
tique sacriflcium offerel¡at pro salute mundi aeterno Deo.n In søIutationem
angelicam, Sermo 3, 5: Opera Omni.a, t. I, p. 183.

66. Cfr. L. BnnsÉ. Lø Vìerge d,ans Lø Comgre:guií,om de Jësus et Mørie:
lMaria, t. 3, pp. 163-1?9; DrLLENScHNEronn, Lø Mariologie de S. Alphonse d.e
Liguori, t. 1, pp. 238-242; GRanr, Mari,ø. Eine Geschi.chte der Lehre und Ver-
ehrung, p. 352s; Cu. Lnnnuw, Lø déuotion øu Coeur de Mørie. Etude histo-
rique et doctrinale (Paris 1918). Como biografía sobre él baste remitir s
H. JoLy, Søi.n! Jean Eudes,6." ed (Paris 1926).

67. Por 1o demás, véase el texto explícito de Bérulle sobre los dos co-
razones, el de Jesús y el de María, aI que hace referencia más arriba nues-
tra nota 36.

68. fteferencia en DILLENScHNETDER, o.c., t. L, p. 239, nota 4.
69. Véase la fórmula litánica en singular que transcribe BansÉ, ø.c.;

Mario,, t. 3, p. 171.
70. Hemos transcrito el texto más arriba en Ia nota 61.
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A Io largo d"e la vida de san Juan Eudes encontramos tres

consagracionessuyaspersonalesala.santísimaVirgen.Lapri-
mera àtestiguada se sitúa en sus tiempos de alumno de los jesui'

tas y congregante mariano, y tiene un sentido de desposorio con

la Santísima Virgen; rSan Juan Eudes coloca un anillo en el dedo

cle una imagen de Nuestra señora como signo de que la elige

como esposa; con e[lo le consagra su castidad 7'. El 25 de matzo

de 1624, a] año exacto de Su entrada en eI Oratorio, fiace el voto

de esclavitud, a Jesús y María'z. En 1668 redacta el contratO de

alianza con la Virgen; además de las actitudes de dependencia,

conformidad y amor, resalta la idea de que si Jesis ha querido

asociar a María en ]a obra de la Redención, san Juan Eirdes,

apóstol y misionero incansable, quiere en su ministerio ser aso'

ciado a Ia virgen para que Ella supla su debilidad'3. En su vida

apostóIica, para mantener el fervor que sus misiones suscitan,

arganiza, a partir de 1648, asociaciones 'dedicadas al ,corazón de

María, a cuyos miembros pide rruna consagración que los corn-

prometa a servir, a.rrrl"î y honrar eI Corazón de la Virgen, la pro'

meSa de orar por los SacerdoteS y laS vocaciones SacerdOta1eS, y

de sostener ]a fundación de los seminarios, su gran obra desde

hacía algunos añosl ?n.

Su conflanza en la intercesión de María es ilimitada. Formula
el poder intercesorio de María con expresiones que suenan a hi'
perl:ólicas: ala santa Hija de Jacob y Ia digna Madre de Jesús

ha superado a Dios mismo de alguna manera, porque ¡cuántas
veces, por Ia virtud de sus plegarias y de sus méritos y por la
fi¡erza de su amor, ha vencido la cólera de Dios y detenido los

torrentes de sus indignaciones, que habrían inundado y perdido
eI mundo todo a causa de sus innumerables crímenesl [...] ¡Cuán-
tas veces la caridad incomparable hacia los hombres de que su

Corazón está 'lleno, ha atado las manos de Ia justicia terrilole de

Dios para impedirle castigarlos como merecíanlrr ?5.

7L. Cfr. BensÉ, a.c.: Maria, t. 3, p. 166.
72. Cfr. el testimonio del mismo S. Jue¡r Euors, La uie et le rogøume de

Jésus døns les ô,rnes chrétiennes, ÉIéuøtion d Jésus et ù Mørie, ed. C¡1. Ls¡nuN
(Paris 1924) p. 84.

73. Cfr. BansÉ, ø.c.: Mari,ø, t. 3, P. 772.
74. Cfr. BensÉ, a.c.: Maria,, t. 3, p. 1?4.
75. Referencia en Drr,r"nr.rscHNEIDER, o.c., t. L, p. 24I, nota 5.
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d) San Lui.s María Gri.gni.on de Montlort (1673'1716)76

Congregante mariano en el Colegio de los jesuitas en Rennes,
San Luis María Grignion de Montfort estudia desde 1693 en el
Seminario de San Sulpicio. Allí entra en contacto con la espiri-
tualidad de la Escuela Francesa. Su consagración de congregante
a la Santísima Virgen, heoïra ya anteriormente, adquiere a Ia Luz
de la doctrina de Bérulle nuevos matices que la enriquecen. De
esta tradición aprende, sin duda, la esclavitud mariana. Pronto
organizaút" en eI Seminario una Cofradía de la Santa Esclavitud
de la Santísima Virgen tt. Pero San Luis María Grignion de Mont-
fort no será un mero repetidor de Bérulle; desarrollará, de un
modo vigoroso y desconocido hasta entonces, todos los temas
que apuntan anteriormente en la Escuela Francesa.

Ante todo, es necesario subrayar que 
-al igual que en toda

la Escuela que comienza con Bérulle- San Luis María Grignion
de Montfort jamás aísla de Cristo su piedad mariana. nJesucristo
vino aI mundo por medio de la rSantísima Virgen, y por EIla debe
también reinar en el mundol ?8. Su gran preocupación es implan-
tar el reino de Jesucristo en el mundo, pero asóIo se realizará
esto como consecuencia del conocimiento y del reinado de la
Santísima Virgenl ?e. Llama a todo su Tratado de lø Verdadera
Deooción a María, nesta preparación al reinado de Jesucristol s0.

76, Cfr. Ac¿¡rn¿¡e MeR¡erqe lwrrRr.rerroN¡tts, Almø Socia Christi,. Acta
Congressus Mariologici-Mariani Romae anno sancto MCML celebrati, t. B,
De si,nguløri mi.ssione B.V. Møri.øe cultuque ei debito iurtø doctrinøm S.
L,udo,ui,ci M. de Montlort (Romae 1953); DrllrNScHNErDER, La Møriologie d.e
S. Alphonse de Liguori, t. 1, pp. 246-250; Gnerr, Møria. Ei.ne Gesclti,chle d,er
Lehre und Verehrung, pp. 366-371; J. M. Hupprnrs, Søiæú Louits-Mørie d,e
Montlort et sø spiritualité mariøle: Møriø, t. 3, pp. 25t-274. Véase también
M. Cruunor, Abrid ø Jesucristo. E.l rnensøje de San Luis Møríø de Montfort,
trad. esp. (Madrid 19?9). Como biografía cfr. L. Ln Cnovr, Un øpôtre mãriø\,
sai,nt Louis-Mørie Grignion de Montfort, 2." ed. (Pont-Château 194?). Gnanr,,
o.c., pp. 369 y 398ss subraya el juicio negativo que el tipo de piedad marianá
de ,San Luis Maria Grignion de Montfort y de otros (como San Alfonso
María de r..igorio) habría provocado en Newman; una exposición más ma-
tizada ,pu,ede verse en L. Govannr, Kørdinal Neu)rnans Mariologie und, sein
persönlicher Werdegang (Salzburg-München 19?S) pp. 92-122, quien se niega
a ver en la catta de Newman a Pusey 

-,corno 
pretende Graer-- ,,einfach

eine_Verlrrtqilung der Ubertreibungen dieser Autbrenu (p. 121).
77. Cfr. Huppsnrs, a.c.: Mariø, t. 3, p, 284.
78. Trøtado de lø uerdødera deuoción, n. 1, en Obrøs de Søn Luis Møríø

Grignion de Montfort, trad. esp. [BAC 111] (Madrid 1954) p. 489.
19. Trøtødo de Iø oerdadera deuoción, n. 18: Obras, p.-444.
80. Tratado de lø uerduderø deuoción,, n.227t Obras,-p. b64.
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sin duda, esta conexión es fruto de una libre decisión de Dios.

aEste gran señor, siempre ind.ependiente y suflciente en sí mismo,
jamás ha tenido ni tiene, aun a;hora, en absoluto necesidad de la
santísima virgen para cumplir su voluntad y manifestar su glo-

ria, puesto que a El Ie basta querer para hacer las cosas. Digo,

sin embargo, que, supuestas las cosas como son, habiendo que'

rido Dios comenzàr y acabar sus mayores obras por la Santísima
Virgen desde que Ia formó, hemos de creer 'que no cambiará su

conducta en los siglos de los siglos, porque es Dios y no puede

variar en sus sentimientos ni en su procederl 8t.

También es signiflcativo que el Santo fuera a consultar a 'Cle'
mente XI sobre su apostolado, y que éste le diera como consigna
hacer renovar a los cristianos sus promesas bautismales. San

Luis María Grignion de Montfort 1o realizará' en una ceremonia
que concluía con una sencilla consagración a la Virgen: cYo me
doy enteramente a Jesucristo por las manos de MarÍa para llevar
mi cruz en su seguimiento todos los días de mi vidal82. Natural-
mente esta fórmula simple está lejos de los ulteriores matices de
su consagración de esclavitud mariana. Pero muestra la relación
que siempre tuvo, a los ojos del Santo, Ia consagración a María
con una vida cristiana consecuente. De la consagración de escla'
vitud mariana dirá que es (una perfecta renovación de los votos
o promesas del santo Bautismol 83.

La consagración de esclavitud mariana aconsiste en darse todo
entero, como esclavo, a i:Ûif:aúa y a Jesis por ella, y además, en
hacer todas las cosas por María, en María y para Maríat u'. No
puede olvidarse que en esta misma fórmula tan llena de maria-
nismo, Jesús sigue siendo el objetivo úItimo de la donación del
alma: rry a Jesús por ellal. Se trata de adarse enteramente a la
SantÍsima Virgen para pertenecer por completo a Jesucristo por
ElIa 85. Sin duda, viviendo de este modo, el alma se configura y

81. Tra,tødo de lo. uerdøderø det:oción, n. 14s: Obras, p. 445.
82. Cfr. Hupprnsr, a..c.: Mari.ø, t. 3, p. 256. Es interesante el relieve que

tenía también en la espiritualidad de San Juan Eudes el tema de los com-
promisos bautismales; cfr. N. Bnnvrúonz, El bauti.smo, contrøto de øliønza,
en Iø doctrinø de San Juan Eudes (Romae 1968).

83. Tratado de lø oerdadera, deaoci.ón, n. 126: Obrøs, p. 509.
84. EI secreto de Maríø, n. 28: Obras, p. 2?9. Un comentario de esta

fórmula puede verse en HupppRsr, a.c.: Mariø, t.3, pp,265-27L,
85. Tratødo de Iø oerdaderø det¡oci.ón, n. L2L; Obrøs, p. 506. El resto

del número (Obrøs, p. 506s) explicita la amplitud de esa donación total.
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conforma con María s6. Pero nElla sin oesar hará vivir el alma
para Jesucristo y hará vivir a Jesucristo en el almarr B?. El Santo

habta en el sentido de que María que, como Madre, dio a luz a

Jesús, 1o hará nacer en cada alma que está consagrada a Ella:
aPuesto que MarÍa ha formado La caheza de los predestinados,

Jesucristo, tócale a e'lla el formar los miembros de esa cabeza,

los cristianos: que no forman las madres cabezas sin miembros
ni miembros sin cabez'a. Quien 'quiera, pues, ser miembro de Je'

sucristo, Ileno de ,gracia y de verdad, debe formarse en María
mediante Ia gracia de Jesucristo, que en ella plenamente reside,
para de lleno comunicarse a los verdaderos miembros de Jesu'
cristo y a los verdaderos hijosl *.

No puedo cerrar estas br,eves reflexior¡es sobre San Luis Ma-
ría Grignion de Montfort sin recordar que, como es bien conoci'
cÍo, ei Papa feiizmente reinanie, Juan Pabio II, no sóio ha hecho
a MarÍa su personal consagración de esclavitud 8e, sino que ha
llevado a su escudo papal las palabras esenciales de su donación
total: Totus tuus. El marianismo del Papa actual es indiscutible'
mente una nota muy saliente de su espiritualidad. Pero su ma-
rianismo *como el de San Luis María Grignion de Montfort-
apunta a Cristo como a meta última: rr¡No temáis! ¡Abrid, más
aún abrid de par en par las puertas a Cristoll, fue su grito al
cornenzar su pontificado'o; aAbrid las puertas al Redentorn, si-
gue siendo su voz potente en este año jubilar extraordinario de
la Redención e1.

86. Cf.r. EI secreto de Møría, n. 55l. Obras, p. 289.
B?. EI secreto de Møría. n. 56: Obras, p. 289.
BB. El secreto de Ma,ríø, n. L2; Obras, p. 2'12,
89. Véase la ferviente renovación de esta consagración que hizo Juen

Pasro II, Alocución antes de søIir del santuari.o de Jøsna Góra, ß de junio
de 19?9), n. 4: AAS ?1 (1979) 833.

90. Homilía en el comienzo de su mi.ni.sterio de Surno Pastor de Ia lglesi.ø
(2.2'de octubre de 1,9?8): AAS 70 (19?B) 84? Curiosamente la frase es mate-
rialmente de San Luis María Grignion de Montfort (aunque en otro con-
texto); cfr. C¡Nonor, o.c,, þ.V y 11.

91. Cørtø por Iø que se declarø año santo eætra,ordina,rio el 1950 øni-
aersari,o de Iø redenci.ón: AAS 75 (1983) 89. Sería interesante un estudio que
investigara en qué casos el magisterio mariano de Juan Palolo II toma, como
punto de partida, reflexiones de San Luis María Grignion de Montfort. Así,
por citar un solo ejemplo, la doctrina del Papa en 7a Alocución en eI øcto
mariano naci.onal de Zarøgozø, n. 4i AAS 75 (1983) 310, afirma que el plan
de Dios era hacernos por la gracia hermanos de Cristo y que, para ello,
ésta nos hace hijos adoptivos del Padre e hijos espirituales de María.
¿Estará en el origen de esta enseñanza San Luis María Grignion de Mont-
fort? nAsÍ como en el orden de Ia naturaleza es necesario que tenga el
niño padre y madre, así en el orden de la gracia es ncesario que el verda-
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3. Momentos de crisis

Un juicio de conjunto sobre .la espiritualidad mariana de la
Escuela Francesa tiene que ser muy pr,evalentemente positivo.
Desde Bérulle a San Luis María Grignion de Montfort aparecen
la preocupación de que la devoción a María conduzca a 'Cristo,
y una sana insistencia en actitudes espirituales profundas. Algu'
nas fórmulas sobre la omnipotencia suplicante de María, sobre
todo en Olier y en el mismo San Juan Eudes e', podían prestarse
a malentendidos aI sugerir una dependencia de Dios con respecto
a María. Nada tiene de extraño que en este período se hayan oído
también determinadas voces críticas que procuraremos examinar.
Creo fundamental decir, ya desde alrora, que si ciertas expresio-
nes pueden malentenderse por maximalistas, el peligro de un
malentendido tampoco está necesariamente ausente de las voces
que quieren ser soJorias y reductivas.

a) Espi.ri.tualidad maria.nø y janseni.smo

La cuestión de la espiritualidad mariana dentro del jansenismo
se ha planteado, con frecuencia, de maneras que considero desen-
focadas. Ante todo, me parece irrelevante el incidente represen-
tado por el ataque de B. Pascal en la novena de sus Proui'nci'ales
contra el libro Paradis ouuert ò, Philagi.e ,oør cent detsotions à Ia
Mère de Di'eu, ai.sées à. prati,qwer d.ur jours de ses lêtes et octoÐes,
qwi se rencontrent à, chaque moi,s de I'année e3. Su autor, eI jesuí-
ta P. de Barry, es el defensor de una devoción ingenua, incluso
infantil, de prácticas concretas sa. Algunas resultarán extravagaî-
tes en cuanto fundadas sobre hipótesis imposibles e5. Pero la acu-

dero hijo de la lglesia tenga por Padre a Dios y a María por Madre.tr El
secreto de Møríø, n. Ll: Obras, p. 272. aAsÍ como en la generación natural
y corporal hay un padre y una madre, de igual modo en la generación
sobrenatural y espiritual hay un padre, que es Dios, y una madre, que es
María.l Tratado de Ia uerdoderq, deaoción, n. 30: Obra.s, p. 452.

92. Véanse los textos a los que se refieren más arriba las notas 52ss,
56 y 75.

93. Lyon 1636. Cf.r. C. Somrvrpnvocpr-, Biblioth,èque de Iø Compøgnie de
Jésus, t. I (Bruxelles-Paris 1Bg0) col. 945s. Sobre el ataque de Pascal y la
posterìor interven,ción de P. Nicole cfr. Bn¡¡¡o¡vn, o'.c., t. I (Paris 1932) p. 252s.

94, <Il n'est pas vrai non plus que, prises une à une, les pratiques que
eI P. de Barry conse!.lle à sa Philagie, soient ridicules." BREMoND, o.c., t. I
(Paris 1924) p. 239, nota que viene de la página anterior.

95. Por ejemplo: <Choisir plutôt I'enfer, le péché excepté, que si la
Sainte Vierge n'était pas la Mère de Dieu, à I'imitation de sainte Brigitte.r
Le Parødis otn:ert ù, Phi.lagi.e, 16.' ed. (Fùouen 1660) p. 234. nQuitter sa place
de,p,arad'is, si besoin éta,it, pour Ia céder à ta Salnüe Vierge." Ibùd.,p.285.
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sación de fondo de Pascal, para quien Barry habría propuesto

<rprácticas completamente materiales, como medios infalibles de

santiflcación, sin que fuera necesario añadir el más pequeño mo-

vimiento del corazón, eI menor esfuerzo de la voluntadl ffi, no se

sostiene ante las declaraciones explícitas de Barry: tt'que es de-

flciente amàr a María sin amar la santidadn eT.

Tampoco me parece que se llegue al fondo del problema se'

ñalando rasgos de seria piedad mariana en los ambientes de Po'rt-

Royal, aunque al hacerlo se ha conseguido derribar no pocos lu'
gares comunes's. Es bella la declaración de Saint'Cyran sobre la
mediación de María: aComo Jesucristo es la fuente 'de todas las
gracias, también Ia Virgen es la medianera a la que debemos
recurrir para obtenerlast ee. No llegaría a hacer mía la aflrmación
de H. Graef, que pretende ver en el mismo jansenismo de las mon-
jas oe Port-Royai una tazón posiiiva para su piedad maria¡ta: rtei
jansenismo presentaba a Dios y Cristo como jueces tan rígidos,
que les quedaba María como su único amparol 100. ¿Sería enton'
ces María remedio capaz de alterar los esquemas de predestina-
cionismo rígido jansenista?

Porque, a mi juicio, aquí radica todo el problema: en Ia po-

sición que puede ocupar María dentro de ese sistema. Y no ha-
bría que detenerse sólo en el Augusti.nzs de C. Jansenio, sino pa-

sar a la versión popular del mismo, a aquel movimiento, descrito
con mano maestra por H. Bremond tot, eue, por obra de A. Arnauld,
se apresta en bloque, monjas incluidas, a la defensa de una com-
plicada obra teológica. Por 1o que se reflere a Arnauld, su teolo'
gía coincidía con la quintaesencia del jansenismo teo'lógico que se

resume en las cinco proposiciones condenadas por Inocencio X 1@,

pues las defendió contra la misma condenación papal'o'. Los am-

96. Véanse las palabras de Pascal que transcribe literalmente Bnrnnowo,
o.c., t. 1, p. 329, nota que viene de la página anterior.

9'1 . Yéase Le Paradis ouþert ìt. Phi.Iagi.e, Avis au lecteur y pp. 42 y ?1.
98. Cfr. el excelente estudio de L. CocNpr, La, déuoti'on rna.ri'øle ù' Port-

Rogøl: Mariø, t. 3, pp. 119-151,
99. Véase Ia referencia en Cocxnr, ø.c.: Møriø, t. 3, p. 129, nota 45. Sobre

la personalidad de J.-4. du Vergier de Hauranne, abad comendatario de
Saint-Cyran cfr. BnpproNn, o.c., t.4 (Paris 1925) pp. 36-1?5.

100. Mariø. Eine Geschichte der Lehre und Verehrung, p. 358.
101. O.c., t. 4, pp. 421-426.
102. Const. Cum occasione: DS 2001-200?.
103. Cfr. BnnuouD, o.c., t. 4, p. 425. La disüinción entre la cuestión de

derecho y la cuestión de hecho habría sido invención de Nicole, quien, de
este modo, contribuyó fuertemente a la prolongación de la controversia
(ibid., p. 426).
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bientes det jansenismo popular estaban fuertemente impresiona-
dos por ideas como las que pueden leerse en este párrafo de

Jansenio: a¿'Por qué hay tantos que caen? Porque no piden la
gracia o no la piden como es debido. Y ¿por qué no la piden o

no la piden como es debido? Porque Dios no les concede la gra-

cia de pedir o de pedir como es debidol loa. Bremond piensa que

esta doctrina, cuando no conduce a la desesperación, es, al menos,
una prima de la perezalo5; y cita una carta de M.-" de Choisy a

1y¡.me ¡lg Maure, reveladora de 1o que estoy llamando tradLrcción
popular del jansenismo: rrveamos si es justo que un particular
[Arnauld], sin o,rden del Rey, sin breve del Papa, sin carácter de
obispo ni de cura se entrometa a escribir incesanternente para
reformar la religión y suscitar por este procedimiento obstáculos
en los espíritus, que no tienen otro efecto m¿is lque hacer liber-
tinos e impíos. Hablo de ello como conocedora viendo cómo los
cortesanos y mundanos están trastornados después de estas pro'
posiciones de la gracia, diciendo en todo momento: ¡Bah!, qué

importa cómo se hace algo, ya que si tenemos Ia gracia, seremos
salvados, y si no la tenemos, seremos condenados.[...] Antes de
todas estas cuestiones, cuando llegaba Pascua, estaban asornbra'
dos como fundidores de campanas, sin saloer dónde meterse y
con grandes escrúpulos. Ahora están alegres y no piensan ya en
confesarse, diciendo: lo que está escrito,, está escrito. He aquí
lo que los jansenistas rt¡an realizado con respecto a los munda-
nosl'*. Este pasivismo popular no es precisamente alentador de
un recurso confiado a Matía. Ciertamente la piedad mariana so-

brevivió un cierto tiempo en Port-Royal. El trasfondo teológico
tardó en pasar al nivel popular vivido. El proceso por el que se

sacan las consecuencias últimas de un sistema, es siempre lento.
Pero la evolución es signifi.cativa. Ya en J.-J. du Guet, a propó-
sito de Jn 19, 26, apanece Ia tendencia a reducir la maternidad
espiritual de María a los elegidos 10?. Bremond señalará que el

I04. Así resume D¡llrNsuwnrDrn, o.c., t. 1, p. 344. Cft. ConNulr-¡ Jewsnwrr,
Augustinus, t. 3, L. 3, c. 13 (Lovanii 1640) col. 337: <rCum ergo plurimi vel
non petant gratiam illam qua possint ac sufflciant praecepta facere, vel
non ita petunt ut ad impeürandum necessarium est, nec omnibus gratiam
vel ferventer petendi vel omnino petendi Deus largiatur, apertissimum est
fidelibus multis deesse illam sufficientem gratiam, et consequenter illam
perpetuam, quam quidam praedicant faciendi praecepti potestatem.n

105. O.c., t. 1, p. 413.
106. O.c., t. 1, p. 413s.
10?. Cfr. Cocxrr, ø.c.: Møri,ø, t. 3, p. 150, donde se encontrará en nota

128 la referencia a Du Guet.
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partido jansenista desde finales del siglo xvII Se carasteriza pot
una aactitud cad.a vez más desabrida y puntillosa hacia la devo-

ción a ]a Santísima Virgen. Criticar los abusos de esta devoción

Se cOnvierte en ellos en Una verdadera manía)) 108. Y, pOr ciertO,

la crítica se encarniza, en abusos que pertenecían, ya hacía largo

tiempo, al pasado 1on.

b) Los t<Moni.tq, so'lutari'øn (7673) t10

A finales de noviembre de 16?3 aparecía en Gante un opúscu'

1o anónimo con el título Moni.ta salutaria Beatae Mari.ae Vi'rgi'ni's

ad, cultores s?/os ind'iscretos. Muy pronto, al año siguiente, el

opúsculo se tradujo al francés y se publicó en Lille. En el opúscu-

lo se pone en labios de la santísima virgen una serie de avisos
J:-:-:l^^ ^ ^.i^-laa,¡t^"ntnc drrr'^d an n¡¡{on â dlra orriton ê.l¡nêSns(lIIISLLlt Þ 41, L;lÎ'r UUÐ usvuÙuÐ ÈuJvù v¡¡ v¡uv¡¡ @ \tçv

en su piedad hacia Ella 111. Et opúscuto levantó una fuerte polé-

mica. Se Ie consideró un ataque jansenista, apenas velado, con-

fia la devoción mariana 112. Cinco años más tarde de su publica'
ción latina, el opúsculo fue incluido en el rtlndice de iibros pro-

hibid.os¡. Sóto más tarde de esta fecha se conoció que eI autor
era Adam \Midenfe}d, un rico abogado de Colonia, convertido del
protestantismo, preocupado de un acercamiento de los protestan'
tes a la lglesia católica. Los ambientes hostiles a los Morutø sa-

tutari,ø vieron en é1 un convertido a rnedias, un fllojansenista e

instrurnento de los jansenistas mismos. La exactitud histórica
obliga a reconooev ,etlo \Mider¡feld había aceptado plenamente la

108. O.c., t. 9, p. 273s.
109. O.c., l. 9, p. 2'14.
110. Cfr. Bnnn¡oNp, Hìstoire ll.ttérøire du sentìment reli.gi'euæ en Frønce,

t. 9, pp. 252-262; DILLENgcHNEronn, Lø Møriologi'e de S. Alphonsg q9 Liguori,
t. l,-pp. 41-54; Gn¡Br', l\ariø. Eì.ne Geschichte der Lehre und Verehrung,
pp. 358-361.- - 111. Como el oprtsculo no es fácilmente accesible, puede rehacerse sus-
tanclalmente con las citas literales que de él hace en su refutaciÓn F. L.
BINA, DeÍensio B.V. Mariøe et pìorum cultorum ìIlìus contrø libellu¡n ì'nti'-
tuløtum: Momì.ts" sq.lutaria" B,V. Ma'ríae a,d cultores suos i'ndìscreúos. en J. J.
BounassÉ, Summa q,weq, d.e laudìbus BeatÍssirna,e Vírgínls Møriae, t. 5 (Lu-
tetiae Farisiorum 1866) ,col. L31-214.

LLz. Es característico que los Monitø salutøria. constituyan el artículo
más cuidado en D. nr Cor-orsre, Bibli.thèque iønséni.ste (Lyon L12Ð; cfr. Bnn-
MoND, o.c., t. 9, pp. 254-258; véase la valoracíón que hace del artículo dedi-
cado por Colonia a los Monita søluta'riø, ì'bi'd., p. 256, nola t; ibi'd., p. 258s,
nota 4, información soþre la bibliografía que recoge Colonia (cuarenta tí'
tulos) acerca de la polémica en torno a los Monita' søluta'riø entre 1674 y
16?9. Sobre el libro de Co,lonla cfr. SouupnvocqL, Biblioth'èque de la Com-
pøgnì.e de Jésus, t. 2 (Bruxelles-ParÍs 1891) col. 1328s.
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constitución cum occasi,ome de Inocencio X'13. Igualmente ha-

brá que ser prudentes, cuando se sugieren rumores co'mplicados

sobre las trampas con que los jansenistas Io habrían inducido
a escribir el opúsculo "4.

Naturalrnente 1o que aquí nos interesa, ante to'do, es una va-

loración doctrinal de los Moni,t:a salutarta. En nuestros días, Cl.

DillensChneider los sigue considerando corno una codiflcación de

Ios errores jansenistas antimarianos 115. II. Graef insistirá, por el
contrario, en la ortodoxia del opúscuio 116' 'S. de Fiores verá en

la potémica que suscitó eI achoque entre un cristianismo de étites

sabias y reformadoras, y Ia religión cristiana popular que es mi-
rada por el primero como inferior y desviadal 11?. II' Bremond
opina que hay en el opúsculo Ia acusación de unos abusos del
pasado' que ya no existían 118.

Retengamos estas dos últimas valoraciones. EI catolicismo
popular tiene un claro dereoho a La existencia 1'n. Eso implica, sin
duda, dereoho a sus modos de expresión y a sus agéneros litera-
riosl, que no pueden medirse por la fría rigidez ni por fórmulas
reflejamente circunspectas, sóto viables en un catolicismo intelec-
tualista "0. Por otra parte, las acusaciones de realidades ya no
existentes son siempre peligrosas, pues levantan graves sospechas

sobre la devoción misma tal y como se cultiva en eL mornento
presente. Además, \Midenfeld comete el error de colocar entre
los Monitø salutaria, consejos que miran a excesos que difícilmen'
te se hallarán en ningún momento histórico del catolicismo: t<No

me des culto como a una diosa subalternadal l2l. Otros necesita-

úan matizaciones diversas, pues atacan posiciones teológicas só'

113. BREMoND, o.c., t, 9, p. 255,
tt4. Ibid.., p.' 255s; Colonia fue maestro en recoger esta atmósfera de

sospechas de ionspiración que se tejió en torno al oprlsculo de_ rffidenfeld.
itS. O.c., t. t, -p. ¿t, el mismo subtítulo que abre el apartado dedicado

a los Moni.ta, søIitøriø.
116. <'ffie Hoffer richtig bemerkt, ist die Lehre der Avis völlig ortho'

dax.> Møri.ø. Eine Geschichte der Lehre und Verehrung, p. 359. El pasaje
aludido es P. Horrpn, La. déuoti.on à, Marie øu déc\in du XVIP si.èc\e. Autour
du Jønsénisme et des sAtsis sølutøires de Ia B.V.M. d ses déuots i.ndiscretstt
(Paris 1938) pp. 266-313.

LL7. Mørie (Søinte Vierge). IV. De 1650 øu début du 20" si.ècle: Diction'
naire de Spiritualité 70, 464.

il8. O.c., t. 9, pp. 263-266.
119. Cfr. J. DanrÉlou, La. Iglesiq., ¿pequeño rebaño o grl,n pueblo?, en

J. D¡wrÉr.ou-C. Pozo, Iglesiø y seculørizøción, 2.^ ed. (Madrid 1973) pp. 23-41.
120, Ibid., p. 40.
L21. Moni,tum B: BoNe, o.c., c. B, 3: Summø øurea, 5, 166.
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iidamente justiflcadas: aCristo solo ha concluido la paz entre Dios
y los hombres. Por tanto, no me llames salvadora y corredento-
tâ,r, 122. Pero, si se me permite, más allá de este breve comentario
a las valoraciones de ,s. de Fiores y de H. Bremond, una opinión
personal, creo contraproducente una crítica prácticamente nega-

tiva d.e la devoción mariana ,en cuanto que sólo señala posiloles

abusos y no abre ventanas a un planteamiento positivo, rico y
esplendoroso. Quien así procede, no puede queiarse de ser mal'
entendido, cuando se le acusa de atacar la devoción misma. Psico,

Iógicamente contribuye a atacatla quien en |a práctica sólo habla
de defectos que se dan en ella. En la vida diaria, triste imagen
da de una persona quien se limita a enumerar sus deficiencias,
aunqse fueran reales, si no tiene una palabra generosa sobre sus

buenas er-talidacles. A mi juicio, aquí se sitúa un verdadero abis-

mo ,que separa a A. \Midenfeld y a su so:lorio crítico J. Crasset 1'3.

c) Lui,s Antoni.o Muratori (1672-1750) 1'4

Por lo que se reflere a Muratori, sus reservas giraron en torno
a dos temas principales. Ya en 1714, en una obra publicada en
París bajo el pseudónimo de Lamindus Pritanius, De i'ngeni'orum
mad,ero,ti,one in reli.gioni.s negotto, se opone al voto de defender
la Inmaculada Conoepción hasta derramar la propia sangre"'Cons-
tituirían un nuevo género de mártires aquellos que murieran por
dofender una simple opinión 125. En 1142 volvía sobre la misma
materia en De superstitione ai.tanda si'ue censura aoti' sangui,tmri'i'
i,n honorem Immaculatae Conceptioni,s Dei.parae emi'ssi'1'6. Cinco
años más tarde 'en el opúsculo Dellø regola.ta di'uozi'one de' crt's'

122. Monitum 10: Bow¡, o.c., c. 70, 4: Summø q'urea' 5, L16; cfr. Drlr-nN-
scHNETDER, o,c., t. 1, p. 49,

L23. No parece atender a esta fundamental diferencia de contexto GRenr,
o.c., p.362, cuando después de reseñar una posición sobria de Crasset, se
limita a,cornentar: "Hätte der unglückli,che lVindenfeld das geschrieben, so
hätte man ihn zweifellos der Ketzerei bezichtigt.rr

L24. Cfr. Drr-r,pNscHNErDER, Lø Møri,ologi.e de S. Alphonse de Liguori, t. t,
pp. 68-78; Gnan4 Møri,a. Eine Geschichte der LeÍve und Vereh'rung, p. 380ss;
P. Zov*ro, Muratori (Louis-Antolne): Dlctlonnaire d'e Srpiritualité 10, 1844-
1841.

L25, Cfr. Drl¡.prrrscHNErDER, o.c., t. 1, p. ?0s. Para toda la cuestión de este
voto cfr. la monografÍa sumamente completa de J. Stnrcunn, Le aoeu du
sq.ng en løaeur de I'Itnmaculée Conception. Hi,stoi.re et bi.Iøn d'une contro-
aersë, t. L, Pa.rti.e hi.stori.que (Romae 1959); t. 2, Pørtie théologi.que (Romae
1959).

126. \Íenezia L742.
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ti7,ni"r, expresa sus dificultades sobre la mediación universal de

María. Le resultan ohocantes afirmaciones en las que se sugiere
que María manda en el cielo a su Hiio. La misma impnesión ne-

gativa Ie produce decir que aninguna gracia, ningún bien nos

viene de Dios sino por las manos de María1128. Deslizándose de

esta aflrmación de hecho (se piense de e,lla Io que se piense) a
otra de derecho que es distinta, Muratori comenta que ttsería

error creer que Dios y su bendito Hijo no nos concederían ni
podrían concedernos gracias sin la mediación o intercesión de

Maríar "'. A su juicio, a María se la podría llamar medianera en

el sentido que â, los otros santos tto.

Dejemos, de momento, el tema de la mediación universal de

María, sobre el que preflero hacer alguna reflexión en Ia conclu-
sión de este trabajo. Baste decir ahora que no es teológicamente
correcto colocar la mediación de María al nivel de la de los otros
santos. El voto de sangre sólo tenÍa sentido en cuanto que se

pensaba clue la aopinión piadosal era o'bjetivamente una verdad
de fe, y de su índole de verdad revelada se tenía no sólo un con-
vencimiento personal (<opinio humana errori olonoxian, habría
apostillado Muratori) "', sino una verdadera oerteza apoyada ob'
jetivamente en que el progreso doctrinal era tal que no podía ya
ser reversible. Creo que es aquí donde se sitúa la problemática
de Muratori. Es característico que en De supersti,ti,one ai,tandø,
Muratori sostuviera ,c1ue después de todo sería posible" teniendo
en cuenta que la posición maculista conservaba su probabilidad,
que la Iglesia declarara algin día que María había sido concebida
con pecado original "'. IIoy cualquier historiador del dogma ten-
d.rá que reconocer que en eI siglo xvrrr, aunque la Inmaculada
Concepción de María no hubiera sido todavÍa deflnida dogmáti-
camente, Ia situación teológica y litúrgica era tal que no era po-
sible una regresión (incluso en Ia hipótesis de que el progreso
no hubiera continuado hasta la culminación de la deflnición de

127. \Ienezia L747.
L28. Della regoløta. diao,¿ìone de' crì,stì,ønì, (Trento 1?48) ,p. 285.
L29. rbid.
130. Ibid., p. 286.
131. De superstitione aito,nda., c. L5, argüía que hacer el voto de sangre

a favor de la Inmaculada rrhominum opiniones aequat veritatibus divina
fide creditisr. Cfr. X. Ln B¿curtnr, Immaculée Concepti.on: Dictionnaire de
Théologie catholique 7, 1180.

L32. Cfr. Dr¡,¡,pwscHNErDER, o.c.. t. 1, p. ?1.
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1854) 133. No se olvide que desde 1661, año del Breve SolLtcttudo

ornni,urn ecclestarum de Alejandro VII t*, ro había posibilidad
alguna de duda sobre et sentido de la fiesta que se celebraba en

la lglesia universal.

d) Gøli,ca,nismo A ioseli'rnsrno

Las críticas reseñadas hasta ahora se movían fundamental-
mente en la línea de una preocupación por la centralidad de Cris'
to en la espiritualidad de todo cristiano. Ello es especialmente
perceptible en los Moni.tø salutari'a. y en Murato'ri. No olvidemos
la queja de éste: a'Hay ya más flestas en honor de Ia Virgen que

en honor de ,Cristo, y, sin embargo, no se deja de inventar otras
nuevasD'35. Pero ya en el movimiento jansenista ha;y síntomas de

-1---^:--^i----^ ^1^ r^ r^--^^:x- ^ rr^-l^ ^^ -^*L-^ i^,.r^ i^UII I'eLlLlUUlUlltsI¡IU (lg l¡1, LrgVUUrUrrA¿ LULl7'Lta' ì'lr lt\rlllÀJttt LIE ulr \,iç-

terminado ideat de lglesia: la Iglesia primitiva. Ya el libro sobre
la Fréquenúe Communi,on de Arnauld no es una defensa ni de la
comunión frecuente ni de la infrecuente, sino un intento' ingenuo
de acercarse en algo al sistema de la penitencia canónica que

estuvo vigente en su forma estructurada entre los siglos rv y vr'36,

aI menos en eI sentido de distanciar la comunión de Ia cor¡,fesión
para tener, entre ambas, un tiempo de penitencia razonablemente
amplio 13?. Debajo de todo eIIo late el mito de una Iglesia primi-
tiva idealizada frente a la decadencia del cristianismo moderno 138.

Se comprende fácilmente que, a La Latga, esta mentalidad, aparte
de las razones sistemáticas ya reseñadas más arriba, ihaya influi-
do en la actitud poco mariana del jansenismo posterior; eI movi-
mlento janserúsLa nu podía senLirse cóurodu co'n formas de de-
voción mariana que percibía como modernas.

133. Cfr. Drlr,rrscHNErDER, o.c., t. 1, pp. 295-302.
L34. DS 2015ss. Cfr. J. ALFARo, La Inmaculadø Concepci,ón en lø Bula

uSolli.ci.tudon a. Iø luz de documentos inédi.tos; Revista Española de Teo-
logla 20 (1960) 3-74.

135. DeIIø regoløta dìuoeiome de' cristÍ,q,nl, p. 288.
136. Cfr. Bnnn¡oND, o.c., t. 1, p. 408. Para una

la penitencia canónica en su forma estructurada
ciø (Madrid 1981) pp. 106-130.

descripción de lo que era
cfr. P. Ao¡rÈs, La peniten-

137. Bnruoxo, o.c., t. 9, pp. 48-56.
138. Bnnnnowr, o.c., t. 1, pp. 402-410. Para la problemática teológica tle

la apelación al mito de la lglesia primitiva cfr. Pozo, La lglesiø primi.ti.uø,
¿punto de referenci.d pard lø relorma de Iø lglesiø?, en CrNrno pn Esruo¡os
nn TsoLocÍR Esrrn¡rue¿, Espìri,tuølidød pørø un ti.empo d.e renot:q,ción (:,[..Í:a-

drid 1978) pp. BB-102.
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pero fue apeland.o a otras determinadas concepcio,nes eclesio.

lógicas como se procuró un minimalismo mariano. Ante todo,
por parte del galicanisrno. En é1, el punto de refenencia no es

precisamente la lgtesia primitiva, Sino el momento del nacimien'
to y estructuración de la lglesia nacio'nal, en el que se ven unos
derechos de autonornía que se consideran (una parte del dereoho

común de la lglesia universahr lse. El primer tratadista de los de'

rechos galicanos que concreta en 83 puntos, fue P' Pithou en el
siglo xvr 1n0; pero el auge del galicanismo hay que colocarlo en el

siglo xvrr en eI reinado de Luis XIV 141. ,Con esta libertad legisla'
tiva y con un deseo de poda de 1o que, co'n tazón o sin e'11a, se

considera moderno (a veces, el ideal de Ia Iglesia primitiva y eI

de la naciente Iglesia galicana se entremezclan), asistimos en los
últimos treinta años de1 siglo xvrr a una reforma litúrgica en
Francia, una de cuyas notas principales será un recorte radical
al relieve de María en la liturgia; todo ello se realiza por hombres
claramente impresio,nados por las críticas de los Monita salutøria.
Los retoques a himnos marianos tradicionales del Breviario, ade.

más de empobrecedores, fueron normalmente horribleme,nte pro-
saicosrn2,

Un fenómeno paralelo se produce en Austria con eI josefinis'
mo, movimiento del 'que fue madre Ia misma emperatriz NIaria
Teresa 1a3, pero que no es inteligible apelando sólo a la mentali-
dad habsbúrgica en materias de política eclesiástica. Una vez más,
hay que remontarse a sus antecedentes teóricos, que se encuen-
tran en la olora de Justino Febronius, De statu ecclesi.ae et legi,-

tima potestate Romani Ponti,cis liber singularis ad reuniendos

139. La frase es de Pithou en la obra que cito en la nota siguiente.
El fundamento para defender las libertades galicanas a lo largo de toda
la controversia fue siempre que <todo eso se remontaba a los primeros
tiempos de la lglesia de Francial. H. TtjcHr-n y C. A. BouMAN, Relormø g
Contrørreforrnø, en L. J. Rocrnn, R,. Aunnnr y M, D. Kwowr-ns, Nueaa, hi,storia,
de la Iglesia, trad. esp., t. 3 (Madrid 1964) p. 346. Es Ia mentalidad que
rechaza Ar.r¡¡Nnno VIII, Const. Inter multiplices, art. 3: DS 2283.

740. Les li,bertés de l'Égli,se gqll¡ca,ne (Paris 1594),.
t4I. Cfr. E. PRncr-rn y E. J.ÀRRv, Les luttes politi.ques et doetri.nelles a.uî

XVII" et XVIIr siècles, en A. F¡-¡cun y V. MenrrN, Histoire de l'Église, t. Lg
(Paris 1955) pp. 220-233.

I42. Para detalles cfr. Drr-r,nNscHNErDER, o.c., t. I, pp. 54-60.
143. <rMutter des Josephinismust. F. Maass, Vorberei,tung und Anlänge

des Josephinismus: Mitteilungen des österreichischen Staatsarchivs 1 (1948)
297.
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d.i.ssid,entes i,n reti,gione ch.rtst|ana composi.t'tts'n4, bien defendido

en la corûe de María Teresa por Gerardo van,swieten, uno de los

aCuatro GrandeSll de Viena y, en nuestrg CaSO, censgr de librOS 1n5;

también aquí se pretende una vuelta a una estructura eclesiástica
prehildebrandiana o prepseud.oisidoriana 148. El hijo y sucesor de

MarÍa Teresa, José II, eI gBruder sakristan¡, que legisló incluso

sobre eI número de los cirios y la longitud de los sermones 1n"

IIevó los principios a las últimas consecuencias. El barón Fran-

cisco José Heinke, uno de los más importantes representantes

det josefinismo, formulaba que rtlo esencial es todo lo que por

orden del señor es inmutable, sea esta o'rden formal o explici-

tada por la lglesia universal; todo lo que ha sido cambiado o

está sornetido a cambi,o, es accesorio. La señal más cierta de es-

roc rtnq nqfpønríes se encuentra, esco,ndida en la génesis y þrimer
vwvvÞv¡-Év

crecimiento de Ia lglesia católica rornana; porque lo que existe

en eI mornento de su institución, debe, sin duda al'guna, ser sufi-

ciente para su fln, puesto que eIIa ha recibido de cristo el señor
inmediatamente sus comienzo's y su serl ttu. IJna vez má$, se pro-

clama un reduccionismo a Ia medida de la lglesia naciente, que

intentaría podar todo el desarrollo mariano posterior. A Heinke
precisamente se deben los ma,yores esfuerzos por reglamentar, en

sentido minimizante, la devoción a Ia Santísima Virgen por la
supresión de ias cofradías marianas. Por su parte, van Swieten,
holandés d.e ideas jansenistas, nombrado por José II ministro de

Instrucción pública para todo el Imperio, cent'ralizó Ia formación
sacerdotal, gracias a Io cuai una nueva generación de sacerdotes
estabteció un nuevo estilo ailustradol en el que poca cabida te-

nía una devoción mariana viva. No faltó tampoco una reforma
Iitúrgica que siguió las huellas de la reforma galicana ya rese-

ñada tat.

t44. Frankfurt 1763. Bajo el seudónimo se oculta el obispo auxiliar
de Tréveris J. N. von Hontheim.

L45. Cfr. H. 5ùees, Súøøúski.rchentum und Aufklärung i.n den weltli'chen
Territori.en des R'ei.ches. Theresi'ønismus und Josephini'sm?¿s, en H. JnorN,
Høndbuch der Ki.rchengeschi.chte, t. 5 (Freiburg-Basel-Wien 1970) p. 516.

146. Re.rs, Febroni.us und der Febroniøni.smus, en Jnorr, Høndbuch der
.Ki.rchengeschichte, t. 5, p. 492s; allí tamloién se habla de la fascinación que
sobre Hontheim ejercía la <Ecclesia primitivan.

L47. Cfr. Ree¡, Theresi.ønismus und Josephì.nisrn?/s, en JnnrN, Høndbuch
d,er Kirchengesch,lc'hte, t. 5, p. 517, nota 17.

148. Cfr, Drr-r,nNscHNErDER, o.c., t, 1, p. Bls.
L49. Ibìd., pp, 82-85.
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pero volvamos a la idea motriz de todos est¡Js movimientos:

a la nostalgia de Ia Iglesia primtiva, sea en sentido absoluto o en

sentido relativo, es decir, eI estado naciente de una lglesia nacio'

nal. Aparte del mito, lle,no de romanticismo, que idealiza ese tiem'
po histórico 150, se da en esta nostalgia, un grave espejismo' ala
niñez tiene un encanto especial, como 1o tiene Ia frescura iuvenil.
pero ese encanto no puede hacer desconocer que ni la niñez ni
ia juventud representan eI estado de madurezr) "1. No es admisi-

ble hacer talola rasa de todo el progreso y enriquecimiento doc'

trinal que por obra del Espíritu Santo se ha ido produciendo en

la lglesia a lo largo de veinte siglos 15'. No es posible, por ello,
pretender volver al punto de partida 153.

4. La defensa de un devoción mariana viva

Los Moni.ta salutartct. de \Midenfeld y el resto del entorno de

movimiento de crisis frente a Ia piedad mariana suscitaron una

vÍgorosa reacción positiva, de la que aquí sóto es posible reseñar
sus eslabones más esenciales.

a) Juan Crasset (1618-1692)'54

La olora del jesuita Crasset soJore Lq' aerdadera deuoci.ón høciø

- rso.-crr. Î,. vo¡¡ HERrLrNc, urkirchenromøntík: stimmen der Z,eit 160
(1956-195?) 231-327.

151. Pozo, ø.c.: EspirituøIidad pørø un tiempo de renot¡a'ción, p. 101.
752. <Haêc quae est ab Apostolis Traditio sub assistentia Spiritus Sancti

in Ecclesia proflcit: crescit enim tam rerum quam verborum traditorum
perceptio, tum ex contemplatione et studio credentiqm,,qui ea conferunt
in coide suo (cfr. Lc 2, L9 et 51), tum ex intima spiritualium rerum quam
experiuntur inteiligentia, tum dx praeconio eorum qui cum episcopabus
suõcessione charisrna veritatis certum acceperunt.tr Concrr.ro Varrcexo II,
Const. dogmática Dei Verburn, n. B: AAS 58 (1966) 821.

153. <Si ergo hac in re de renovatione loquimur, non agitur de rebus
permutandis, sed potius de confirmando proposito, quo movemur, ut faciem
et lineamenta, quae Christus Ecclesiae suae dederit, servemus, quin immo
eandem ,Ecclesiam in perfectam speciem 'et formam restituamus, quae et
eius pristinae imagini respondeat, et consentanea sit necessario illi pro-
gressui, quo ea, quasi arbor e semine, a primigeniis institutis suis ad horum
temporum statum iuste et legitime est perducta. Neminem vero fallat opi-
nio, Ecclesiae aedificium, quod iam magniflcum templum, amplum atque
augustum, in Numinis gloriam factltm est, ad exiguos antiquitatis modos
coangustandum esse, tamquam si una haec tenuitatis forma sit vera et
legitima.r P¡sLo VI, Enc. Ecclesiam suøm: AAS 56 (1964) 630.

154. Cfr. Bn¡nor.ro, Histoire littéraire du sentiment reliigieur en Frønce,
t. B (Paris 1930) pp. 289-309; DrLLENScHNErnnn, La Møriologie de S. Alph.onse
de Liguori, t. 1, pp. L24-t2B; Gnann, Mariø. Eine Geschi.chte der Lehre und
Verehrung, p. 361s; HoFFER, Lø deuotion ù, Mo)rite øu déclin d,u XVII' si,ècle,
pp. 241-250; M. Olpsu-GeLLTAED, Crøsset (Jean): Dictionnaire de Spirituali-
té 2, 25Lt-2520.
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ta santistma vi,rgen 1u' es la primera respuesta, clásica y co,nstruc-

tiva a Los Mo,nita salutari1,. con ocasión del ogisculo de \Miden-

feld,'Crasset construye url libro lleno de sobriedad y buen senti-
do para fundamentar una sólida devoción a María. FÙesulta inte-
resante que crÍticas a determinados abusos y a posibtres desvia-

ciones de la piedad mariana se pueden hacer y no son disonantes,
cuando', como sucede en Crasset, se insertan en un contexto más
amplio en ei que la preocupación primaria es mostrar el camino
para alcanzàr una devoción sóIida a la Madre de Dios.

Crasset escribe decididamente: al,os que conducen una vida
mala en la esperanza de que la Virgen les alcanzará perdón para
sus crímenes, no han sido nunca devotos, sino sus mayores ene-
migos que llevan en su frente el signo de su condenación [...]
Pues nada es más contrario a su espíritu que una confianza petu-
lante en su misericordiar 1s. En otro lugar, se ocupa de la cues-
tión aSi la devoción a Ia Virgen basta para conseguir la salvaciónl,
para decir de la respuesta inmatizadamente aflrmativa: aEsta
aflrmación es insostenible; pues es una verdad de fe que no basta
para co,nseguir la salvación servir a la Virgen Santísima, llevar
su escapulario o pertenecer a todas sus cofradías, sino 'que ade-
más hay que hacer penitencia y guardar los mandamientos de
Diosr. Por otra parte, t<no es razonable creer que Ia veneración
de la Santísima Virgen es más poderosa para proporcionarnos
la salvación, que la de su Hijo [...], pues según todas las reglas
de la razón y de la fe es cierto que el amor a Jesucristo es un
medio más poderoso e infalible para la salvación que el amor a
Maríar. En eI día del juicio, MarÍa, al igual ,que su Hijo, dirá na
aquellos que la han venerado sólo exteriormente sin hacer bue-
nas obras: No os conozco)) 15?. 

'Crasset se opone a ,que se dividan
la justicia para Cristo y la misericordia para María: aQueremos
amarla como Madre del amor, temerla como Madre de la justi
ciaD 158. Pero todas estas matizaciones van acornpañadas de una
tazonada defensa de las viejas devociones y prácticas en honor

155. La uéritable Dé,aotion enuers Iø søi.nte Vierge
2." ed. (Paris 1687). La primera edición es de 16?9. Cfr.
thèque de la Compøgni.e de Jésus, t. 2, col. 1631.

156. La. uéritable Déaotion, q. 18, p. 153s.
157. Ibìd., q. 14, p. 15Bss.
158. Ibi.d., q. 14, p. 162.

étøblie et défendue,
Sov¡wr¡Rvocnr,, Bibli,o-



(29) LA DEvocróN MARTANA EN Los srcr,os xvrr Y xvür 235

de María, que deben ser mantenidas dándoles su justo valor en

el conjunto de la vida cristiana 15e.

Se perdonará, a Crasset que, bajo el influjo de la leye'nda de

Trajano tuo, se haya atrrevido, aunque con cierta circunspección,
a admitir Ia posibilidad de'que María consiguiera ]a salvación a
algún condenado devoto suyo 1u'. Se trata de un lunar, deslizado
por el peso de una leyenda muy popular, en una obra que es' en

su conjunto, equilibrada.

b) Jøcobo-Beni.gno Bossuet (1627-170a) E Luis Bourdaloue
( 7632-1704) 16'

Aunque sólo sea con unas pinceladas rápidas, Ias dos máxi
mas flguras de Ia predicación en Francia en el siglo xvlr, que se

suceden inmediatamente en el púlpito de Ia corte, pueden com-
pletar el cuadro que vamos ltazando. EI sermón de Bossuet de-

dicado aI tema no puede considerarse una refutación de los Mo-
nita salutaria, pues fue pronunciado ,en 1669, mientras que los
Monita se publicaron en 1673. Se trata de un sermón en la flesta
de la Inmaculada Concepción, en eI que aprovecha la ocasión para
exponer los fundamentos del culto a María. Para formarse idea
del tono de Bossuet, basta reproducir las palabras con que cierra
el primer punto del sermón: nAnatema a quien Ia quita festa
devociónl; ¡quita a los cristianos tan gran socorro! Anatema a
quie,n la disminuye; ¡debilita los sentimientos de la piedadln 163.

La razón última de la piedad mariana es Jesús, ael Salvador, fun-

159. Cfr. Drr,lnwscHNErDER, o.c., t. 1, p. 125,
160. Téngase en cuenta que la leyenda de Trajano, según la cual éste

habrÍa conseguido el perdón de sus pecados (graves), trescientos años des-
pués de su muerte, por la oración de San Gregorio Magno, se difundió
apoyada en la autoridad de un Psnu¡o-Jue¡¡ DenescnNo, De äs qui in lide
dormierunt, 16: PG 95, 261 y 264, y pasó, como problema teológico, al mis-
mo SeNro TouÁs, Suppl, q. 7L, a.5, ad 5. Una vez aceptado, como hecho
histórico, este poder intercesorio de la oración de un santo, la aplicación
al poder de intercesión de la Madre de Dios para ciertos casos de muertos
en pecado se hizo del modo más natural.

161. Para las matizaciones que procura introducir Crasset cfr. Drr,r,rn-
scr{NETDER, o.c., t. 1, p. 335ss.

L62. P. Axcnns, Lø doctrine mariøle de Bossuet: Maria, t. 3, pp. 233-250;
J. M. Bönn-J. GûNsrrn, Bossuet, Jøcques-Bénigne: Lexikon der Marienkunde 1,
874-817; L. Bore, Bourdøloue, Louis: Lexikon der Marienkunde 1, 882ss;
DrllaNscsw¡tonq Lø Møriologie de S. Alphonse de Liguori, t. 1, pp. LB4-L41;
Gnarr, Møria. Eine Geschichte der Lehre und Verehrung, p. B64ss; E. J¡¡rs.
sENS, ¿a doctrine møriale de Bossuet (Liège 1946).

163. Referencia en DTLLENscHNETDER, o.c., t. 1, p. 135, nota 2.
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damento inmutable de nuestra devoción hacia la Santísima Vir-
gen, porque, en efecto', todo el género humano no puede honrar
bastante a esta Virgen María, después de que ha recibido a Jesu-

cristo por su fecundidad dichosal lun. Consecuenteme'nte, ttacos-

tumbrémonos a juzgar de EIla no por 1o que puede pretender una
creatura, sino por la dignidad de su Hijon 165'

No es este el momento de prese'ntar ni siquiera un esbozo de

la Mariología de Bossuet; baste recordar la importancia que tie'
ne en elta el tema de la nueva Eva'66. Para nuestro objeto es su'
ficiente subrayar su propósito de establecer Ia devoción a María
rno sobre historias dudosas ni sobre revelaciones apócrifas ni
sobre razonamientos inciertos ni sobre exageraciones indiscretas,
sino sobre máximas sólidas y evangélicasl 16?. El resultado es que
rle veinticlós sermones consagrados a María. una buena mitad nos
presenta a la Santísima Virgen en sus relaciones de misericordia
con la humanidad tuu.

A diferencia de Bossuet, Bourdaloue en L674, eI año siguiente
de la publicación de los Moni,ta salutari,a, los critica en un ser-
món sobre la Asunción. Con respecto aL Monttum tNo me des
culto como a una diosa subalternadaD 16e, Bourdaloue señala su
inutilidad: r<Pretendo que la lglesia de Jesucristo, sobre todo en
un siglo tan ilustrado como el nuestro,, no tenía ninguna necesi'
dad del aviso, pretendidamente saludable, que se nos ha querido
dar sobre estol 1?0. ,{. la oposición al título de aMedianeral 1?1 res-
ponde con una distinción entre el único Mediador de redención
y la existencia de mediadones de intercesión: aEs bien sabido
que no hay, por decirlo así, más que un Mediador de redención;
pero se está seguro de no derogar a sus derecho,s, cuando se re-
conoce con la Escritura, además de este único Mediador de re-
dención que es Jesucristo, otros mediadores de intercesión: y
María, entre éstos, ¿no debe tener el primer lugar?l tt'. Eln cuanto
al celo de los fieles, que se pretende indiscreto, al exaltar privi

Fteferencia en DTLLENScHNETDER, o,c,, b, 1, p. 137, nota 1.
Referencia en DTLLENSoHNETDER, o,c,, t, 1, p. 136, nota 3.
Cfr. Drlr-ruscHNErDER, o,c,, t, 1, p. 13?; Gnar4 o.c., p. 365.
Referencia en DTLLENScHNETDER, o,c,, t. I, p. 137, nota 2.
Cfr. Drr,lnwscHNEIDER, o,c., t, 1, p. 136.
Moni.turn 8: BoNe, o,c,, c. B, 3: Summa øure& 5, 166.
Oeutsres orøtoi.res, t. 3 (Panis 1876) p. 239.
Moniturn 9: BoNe, o,c,, c, 9, Ii Surnfild qured 5, 169.
Oeuures orøtoires, t. 3, p. 240.

164.
165.
166.
16?.
168.
169.
1?0.
1?1.
r72.
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legios de María, en concreto Ia Inmacutada y la ASunCión, que no

se contendrían en el depósito de la revelación 1?3, Bourdaloue in'

dicará la solidez de los fundamentos 'de estos privilegios, sobre

todo la solidez del sentid.o de los fleles: t<¿No es bastante para

atribuirlos a esta virgen, que, sin perjudicar los derechos de Dios,

sean privilegios convenientes a la dignidad de Madre de Dios [...]
reconocidos por los más sabios hombres de ta lglesia [...] auto-

rizados por la creencia co,mún de los fieles?l'7n. 'sobre las prácti'

cas de d.evoción, Bourdaloue mantendrá, una posición llena de

matices que privilegia las más sólidas, inculca honrar las que

nosotros mismos no practicamos, y recomienda el respeto hacia

las que no corresponden a nuestros gustos ltt.

c) Juøn Bauti,sta uan Ketwi'gh (1659'1746)t16

ct. Dillenschneider ha sacado de la sombra aI autor de una

completa respuesta a las crÍticag a ta piedad hacia la Santísima

virgen, Juan Bautista van Ketwigh, y su Panoplia marictnd.llI. s'oÍl

importantes las distinciones de van Ketwigh entre omnipotencia de

ilimitado poder, propia só|o de Dios, y la suplicante que serla |a que

ha sido concedida a María 1?u. Deflende el sentido ortodoxo del

título de Corredentora por |a cooperación de MarÍa a la obra sal-

vadora de Cristo en la Anunciación, iunto a la'Ctuz ofreciendo' a

su Hijo y consiguiéndonos con su intercesión la aplicación a los

hombres de la Pasión de Jeslis ttn. En cinco proposiciones' conca-

tenadas entre sÍ, d.elimita el sentido e¡¡ rQllê enti:ende la Mediación

universal de María 1s0. No todos los desarrollos del tema, corno

la división entre el reino de la justicia para ,cristo y el de Ia mi
sericordia para María, o que se obtengan ,antes favores po'r la
intercesión de María que de Cristo mismo, son igUalmente afor'

1?3. Moni,tum 18: BoNe, o.c., c. 18, 1s: Summø øureø 5, 20Bs'
114. Oeutsres orøtoìres, t. 3, P. 24L.
L15. Cfr. Drr-lrNscHNErDE&, o.c,, t. L, p. I44,
iZO. Sobre él cfr. J. Qunirr-J.'Ecuann, Scri.ptores Ordìnis Prøedi,cøtorutn,

t. 3, reimpresión (Herveileae 1961) pp' 820-824; véase tamþién Ibi'd., t' 2

(Lutetiae Parisiorum 1721) p. 806.' ill. Antwerpiae 1?20. Eî estudio de su pensamiento mariológico, hecho
con la intencióñ expresa de rescatarlo del olvido, en DILLENSçHNEIDER, o.c''
t. 1, pp. 145-150. Posteriormente se ha ocupado de él' aunque con menos
benevolencia, Gnenn, o.c., pp. 3??-380.

1?8. Pønoptia mørì.øno', sect. II, principium 2, p' 75.,

1?9. Pønoptia rnariøna, sect. II, propositio 4, p' 101s.
180. Puedèn verse reunidas en DTLLENscHNETDER, o.c., t' 1, p. 148s.
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tunados'8l. También Van Ketwigh, como antes de él ,Crasset, se
pierde en discusiones sobre la posibilidad de que María libre
con su intercesión a adifuntos en estado de cor¡denaciónt po'r más
que suponga que se trate de personas sobre las que ala divina
sentencia permanece suspensan tt'.

d) San Allonso Ma.ría de Ltgori.o (1696-1787)

Cerramos nuestro recorrido con la flgura del autor del libro
más popular sobre María en toda esta época y cuyo influjo ha
sido decisivo en el movimiento mariano de los dos siglos poste-
riores, el xrx y Ia primera mitad del xx, es decir, hasta tra inflexión
que se produce aI surgir Ia llamada cQuestion marialer'*.

Aunque su doctrina mariológica no se encuentra sóIo en trøs

^1^-:^^ 
:^ aÌ^^-t^ 185 -^^ ^^1^^ r--r^ r^ ^,--^ ^ ^^r^ r:L.^^ L.---^i1r^ lnßuf'|Jt twõ uy tvr(Lt Lu , lru u¿1,u8 uu(-r¿1 Lrtr qu9 at uÞùc rIuIU ¡¡Lrllruue

se debe su gran influjo en la historia de la espiritualidad maria-
na "'. Su aparición da el golpe de gracia a las críticas surgidas
en ambientes jansenistas rBB y a las reservas de los Monita salu-
ta,rialgs o de Muratori 1so.

Según Dillenschneider, Las Glorias de Marín son un código de
sana confi.anza en ElIa lsl y una gran apología de su Mediación
universal te'. A pesar de la acusación que se le ha hecho a veces 1e3,

181. Cfr. Gnen4 o.c., p. 379.
tBz. Cr. Drr,lnmscHNErDER, o.c., t. 1, p. 149s.
183. AA. VV., Pietøs Allonsianø erga Mq,trem glori.osam Møri,øm (Lova-

ni 1951); Drllensc¡rurrDge, La Møriologie de S. Alphonse de Liguorì, 2 vols.
(Fribourg, Suisse, 1931 y 1934); Gneur, Møriø. Eine Geschichte der Lehre
u.nd Verehrung, pp. 382-385; P. IJlrz, Alfons uon Liguori; Lexikon der Ma-
rienkunde l, 128-131; ID., Le culte marial chee les Rédemptorì.stes: Mari.ø,
t. 3, pp. 275-305.

184. Sobre ella véanse las dos monografías fundamentales que encua-
dran la controversia de entonces: R. Leun¡¡.rrrN, La questi,on mariøIe (pa-
ris 1963) y J. A. on Aloeua, De quøestione møriali. in hodi.ernq ai.tø Ecclesi.ae
(Romae 1964).

185. Cfr. Dr¡.lnwscHNErDER, Lø Mariologie de S. Alphonse d,e Liguori, t. 2,
Sources et sgnthèse doctrinale (Fribourg, Suisse, 1g34).

186. Cfr. Drlr,¡wscHNErDER, La Mariologi,e de S. Alphonse de Liguori, l. L,
p.p, 372-379; se trata de un capítulo que lleva como título: al,es Glorìe, le
livre des humblest.

187. Para la difusión det libro cfr. Drr-lnxscnNorDEn, o.c., t. 1, pp. 2b5-288.
1BB. Ibid., t. 1, pp. 341-357.
189. Ibid., t. 1, pp. 329-340.
190. Ibid, t. 1, pp. 289-32?.
191. Ibid., t. 1, p. 329.
1,92. Ibid., t. 1, p. 303.
193. Cfr. Drlr,pxscHNErDER, o.c., t, 1, p. 333, donde se recogen las acusa-

ciones de J. J. L Doellinger y O. Zöcklei (éste y no A. Hauck, como escribe
equivocadamente Dillenschneider, es el autor del artÍculo que alll se cita).
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san Alfonso María de Ligorio rechaza explícitamente que María

dé órdenes en el cielo a su Hijo: a,si bien es cierto que María en

el cielo no puede mandar a su Hijo, también 1o es que sus ruegos

son plegarias de Madre y, por consiguiente, poderosísimas para

alcanzar cuanto pidierell 1ea.

El punto más delicado sería la pretendida atribución a san
Alfonso María de Ligorio, de una exaltación del recurso a Ia me,

diación de MarÍa solore eI recurso a la mediación a Cristo. Mien-

tras que en las fórmulas de Ia Mariología nominalista con su

división entre eI reino de la justicia y el reino de Ia misericordia
entre Cristo y María respectivamente, las ventajas de la media-

ción de María son objetivas (Cristo perma'nece Dios y Dios no

oye a los pecadores) 1e5, en San Alfonso María de Ligorio son me'
ramente psicológicas. Un texto aparentemente audaz, en el que

San Alfonso María de Ligorio hace suyo u'n pensamiento de Ead-

mero 1nu según el cual a veces se obtendría antes el socorro de'

seado invocando a María que invocando' a Jesús, concluye con
una explicación psicológica: ttNo porque María sea más podero-

sa que eI Hijo para salvarnos, ya que Jesucristo es nuestro único
Salvador y quien únicamente con sus méritos nos obtuvo y ob-

tiene la salvación, sino porque acudiendo a Jesucristo, nos acor'
damos de que es también nuestro iuez, encargado de castigar a

los ingratos, y quizás nos falle la confranza necesaria para ser
escuchados, al paso que recurriendo a María, encargada de com-
padecernos, como Madre de misericordia que es, y de defender-
nos, como abogada, diríase que nuestra confianza, es mayor y
rnás firmer tn?.

L94. Las glorias de María, parte 1, c. 6, 1, en Obras ascéticas de San
Alfonso María de Ligorio, trad. esp., t. I IBAC 78] (Madrid 1952) p. 649.

195. aScimus quod peccatores deus non exaudit '[...]. Opus ergo erat
mediatrice ad mediatorem. Dedit ergo et ab eterno ordinavit piam nobis
matrem [...] quam semper filius audit et filium pater nunquam non exau-
dit; ut per illam omnes nostre preces et sacriflcia porrigantur et ita nun-
quam repulsa patiantur. Hec est scala peccatorum per quam christus rex
celorum ad se traxit omnia.l Gernrsr. Brw, Sermones de festìuitatibus glo-
ri,ose ui,rginì.s mørìe 22, I (Ha,g,enau 1510); cltado por H. A. Ospnuew, ?he
Harvest of Medieaal Theologll. Ga,briel Biel ønd Løte MedieaøI NominøIism
(Cambridge, Mass., 1963) p. 312, nota 89.

196. De excellentia Virginis Mariøe, 6: PL 159, 570. San Alfonso cita el
pasaje como de San Anselmo.

19?. Las gloriøs de María, parte 1, c. 4, L: Obras ascéti,cas, t. 1, p. 603.
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En todo caso, su principio fundamental es: si MarÍa es mise-

ricordiosa, lo es porque, anteriormente, ha dado al mundo la
fuente d.e la misericordia'nu.

5. Conclusión

A lo largo de este nuestro ya prolongado camino ha aparecido
si no me engaño, como el problema teológico fundamental de la
d"evoción mariana en los siglos xvrr y xvlrt, la búsqueda de una
solución equilibrada a la relación entre Cristo y María. La gran

nitidez con ,que se a.flrma que la espiritualidad mariana conduce

a Cristo, es un mérito in'negable de Ia Escuela Francesa.
planteamientos nominalistas acerca" de las ventajas del recur-

so a María sobre el necurso a cristo se suavizan al pasarlos del

campo ontológico aI psicológico. Queda el problema pastoral de

si no será conveniente educar a los fieles en orden a que superen
su temor a Cristo. Consideraciones que hagan comprender que

el día det juicio María estará de parte del juez, como señalaba
Crasset t'n, pueden ser muy pertinentes.

Resta eI problema de Ia mediación universal de MarÍa que

tanto escandatizaba a Muratori 200. No sé si, a veces, 'se construye
un fantasma a propósito del tema, aunque no pretendo con ello
hacer mÍas todas las aflrmaciones, incluso las hiperloóIicas, 'que
se han hecho sobre esta mediación, y mucho nlenos determinadas
metáfo'ras muy discutibles. Decir que María interviene con su
intercesión en todas las grracias que Cristo otorga, pttede parecer
que 'es una gran afirmación, y, sin embargo, temo que con ella
no se dice casi nada. EI Apocalipsis presenta el cie o como una
magníflca liturgia en Ia que todos los santos se unen al Cordero
en su culto al Fadre. Desde este punto de vista, los santos todos
se suman a las intenciones por las que ,Cristo se ofrece y, por
ollo, intervienen en la petición de toda gracia que, de hecho, se

otorga. Pienso que la singularidad de la mediación de María habría

198. <Lejos de esta divina Madre, que trajo al mundo la fuente de la
piedad, pensar que niegue su misericordia al miserable que a ella recurre.l
Løs glorias de Møría, parte 1, c. 6, 2: Obras øscéticr,s, t. 1, p. 663. Para el
caso de una eventual intercesión por algún muerto en pecado mortal, San
Alfonso se expresa con más prudencia que Crasset; cfr. Drr-r,nNscHNErDE&,
o.c., t. I, p. 33?.

199. Véase el texto al que hace referencia más arriba la nota 157.
200. Véase el texto correspondiente a las notas 12Bss.
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que buscarla en otra dirección, sobre todo en el heoho singular
de que Ella, solamente EIla entre las personas humanas, inter-
vino en la obra salvadora de 'Cristo, cuando ésta se tealizaba.
EIla, solamente EIla, intercede con Cristo ante eI Padre por gra-
cias en cuya adquisición intervino. No es éste el momento de ha-
cer una teología completa sobre la singularidad de la mediación
de María. Basüe señalar que sólo podrá construirse sólidamente
subrayando los aspectos que en María son verdaderamente sin-
gulares porque se dan en EIIa y no se dan en otro santo alguno.


